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  Argumento


   


  Ella no entraba en sus planes.


  Benedict Faulkner había luchado mucho para salir adelante y convertirse en millonario, ahora tenía la intención de dar vida a su mansión con la esposa adecuada. Pero sus planes no incluían a Riley Morrisset, la alocada mujer que le había mordido la mano y lo había llamado asesino a gritos tras confundirlo con un atracador.


  Sin embargo, había algo en aquella chiquilla acostumbrada a luchar por llegar a fin de mes que lo volvía loco. Y ¿por qué la había contratado para trabajar en su casa? Iba a resultarle muy difícil buscar a la esposa perfecta mientras Riley se empeñara en despertar su libido y poner a prueba su autocontrol. Después de todo, quizá la vida con Riley fuera algo emocionante, divertido y maravilloso... ¡aunque eso no fuera lo que Benedict tenía planeado!
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  Capítulo Uno


  


  –¡Maldita sea!


  Riley Morrisset piso el freno a fondo.


  Acababa de sacar su vehículo del estrecho espacio del aparcamiento donde lo había dejado, pero giró demasiado pronto el volante y rozó el vehículo contiguo. Llevaba la ventanilla abierta, de modo que pudo oír perfectamente el ruido metálico.


  Gimió, se apartó un mechón de cabello castaño de los ojos, apagó el motor y puso el freno de mano antes de salir a comprobar los daños que había sufrido.


  Su viejo utilitario, de color rojo, parecía estar bien. Sin embargo, el moderno y brillante vehículo de color azul metalizado contra el que había rozado mostraba una larga raya en la pintura con un golpe profundo al final.


  –Maldita sea –repitió.


  Pensó que debía dejar su nombre y su dirección para que el dueño del otro vehículo se pudiera poner en contacto con ella. Pero ante todo tenía que retirar su utilitario de la vía para no entorpecer el tráfico. Precisamente en aquel instante, un coche gris avanzaba hacia el lugar del pequeño accidente.


  Volvió a su vehículo y lo puso en marcha.


  El coche gris había girado para aparcar en un espacio libre, pero podían llegar más coches en cualquier momento. Sin embargo, estaba a punto de alejarse cuando una mano entró por la ventanilla abierta, se dirigió hacia la llave de contacto y apagó el motor.


  –Oh, no, de eso nada –dijo una voz de hombre.


  Riley se asustó y sin querer pulsó el claxon con una mano.


  –Pero ¿qué hace? –preguntó el desconocido, mientras la tomaba por la muñeca.


  Presa del pánico, Riley lo observó de pasada. El individuo, de cabello oscuro y ojos entre azules y grises, la miraba con una expresión que le pareció amenazadora. Todavía tenía sus llaves en la mano, así que intentó quitárselas. Pero en lugar de recuperarlas, solo consiguió que cayeran al suelo del vehículo.


  Intentó cerrar la ventanilla, sin éxito. Se había vuelto a estropear y maldijo al mecánico que teóricamente debería haberla arreglado.


  Echó entonces el seguro de la portezuela, y al observar que su rostro se encontraba a escasos centímetros del brazo del hombre, no se le ocurrió mejor cosa que morderlo.


  El hombre exclamó de dolor y se apartó un poco, pero no soltó su muñeca. Riley se creía realmente en peligro, así que gritó todo lo que pudo para llamar la atención.


  El desconocido la soltó y un segundo después oyeron pasos que se acercaban.


  Riley se sintió muy aliviada al ver a los dos hombres que caminaban hacia ellos. Llevaban vaqueros desgastados y grandes cinturones de metal, con tatuajes en sus musculosos brazos. Uno de ellos tenía el pelo afeitado al cero y lucía una camiseta naranja, con el estampado de lo que parecía ser un bulldog. El otro, de aspecto maorí, tenía unos hombros sorprendentemente anchos.


  Al verlos, la mujer supuso que el desconocido saldría corriendo. Pero permaneció en el sitio como si no sintiera el menor temor. Riley aprovechó la ocasión para intentar volver a subir la ventanilla. Tampoco lo consiguió esta vez y de nuevo maldijo al mecánico.


  –¿Tienes algún problema? –preguntó el calvo, mirando de forma amenazadora al desconocido.


  El segundo de los recién llegados se situó junto a su compañero.


  Antes de que Riley pudiera contestar, el hombre que le había apagado el motor, dijo:


  –Desde luego que tiene problemas. Ha chocado con mi coche y estaba intentando huir. Cuando he querido detenerla, me ha mordido.


  Riley se quedó boquiabierta. Miró al hombre, miró los desperfectos que había causado, y sintió que su corazón se detenía.


  Por primera vez, observó al desconocido con detenimiento. Llevaba un traje carísimo, muy elegante, con una camisa blanca y una corbata gris, de seda, que parecía haber salido de la tienda de algún diseñador de moda.


  Su aspecto no podía ser mejor, e incluso su acento era perfecto, sin la menor afectación.


  Definitivamente, no parecía un ladrón en absoluto.


  Riley comprendió lo sucedido y supo de repente que no había intentado atacarla, pero ya era demasiado tarde.


  El calvo miró entonces los desperfectos que había sufrido el coche y dijo, con una sonrisa:


  –Me temo que el arreglo te va a salir caro, amigo.


  –¿Es tu coche? –preguntó ella, como si no lo supiera ya.


  –Claro que es mi coche –respondió.


  A pesar de lo embarazoso de la situación, Riley insistió en su desconfianza.


  –Demuéstralo –dijo.


  Riley pensó que era un hombre muy atractivo. Su cabello negro resultaba muy tentador. Sus facciones eran duras y marcadas; su mandíbula, recta. Y en cuanto a sus labios, imaginó que podían resultar seductores cuando no estaba tan enfadado como en aquel momento.


  El hombre se limitó a mirarla durante unos segundos. Después, se llevó una mano a un bolsillo y sacó el mando de apertura a distancia de su vehículo. Lo apretó y dijo al calvo:


  –No permitas que se marche.


  –¡No pensaba marcharme! –exclamó Riley, indignada.


  El desconocido se alejó un poco, miró el número de matrícula de la mujer y regresó. Para entonces, Riley ya había visto que las puertas del vehículo que había golpeado se habían abierto. No cabía duda alguna: era suyo.


  –¿Satisfecha? –preguntó el hombre–. ¿Qué te parece si intercambiamos la información de las aseguradoras?


  El calvo y el maorí miraban a Riley con cara de tan pocos amigos como el propio dueño del coche. La situación había cambiado por completo y ahora la vigilaban a ella.


  –Está bien, hagámoslo. Pero que conste que no habría reaccionado así de no haber pensado que tus intenciones no eran buenas. Me has agarrado por la muñeca.


  –Intentaba impedir que te marcharas –dijo el hombre, sin parpadear–. No te he hecho daño, ¿verdad?


  Riley se miró la mano. Aún notaba la sensación de su contacto, aunque hacía tiempo que la había soltado. Pero, por supuesto, no tenía el menor rasguño.


  –No –admitió.


  –Entonces, vamos a arreglar esto.


  Acto seguido, el hombre miró a los individuos de los tatuajes y añadió:


  –Gracias por vuestra ayuda...


  –De nada, amigo –dijo el calvo.


  –Las mujeres conducen de pena –comentó su compañero, entre risas.


  En cuanto se quedaron a solas, Riley apretó los dientes y dijo:


  –Solo me estaba alejando para aparcar en otro sitio. Tenía intención de dejarte mi nombre y mi dirección para que te pusieras en contacto conmigo. Por si no te has dado cuenta, estamos interrumpiendo el tráfico.


  Justo entonces vio por el retrovisor que se acercaba otro coche, así que añadió:


  –¿Lo ves?


  –Está bien, aparca.


  El hombre se apartó y le dejó espacio para que pudiera aparcar en otro sitio.


  Cuando Riley salió de su coche, él ya tenía un bolígrafo y una libreta en la mano. Escribió algo en una tarjeta y se la dio. Después, arrancó una página de la libreta, le dejó el bolígrafo de oro y dijo:


  –Apunta tu nombre, dirección y el nombre de la empresa de seguros. Mis datos están en la tarjeta.


  Riley se guardó la tarjeta en uno de los bolsillos traseros del pantalón y comenzó a escribir. Estaban tan cerca del uno del otro que podía sentir el olor de su traje y una aroma que podía ser loción de afeitar o tal vez jabón.


  –Supongo que tienes permiso de conducir –dijo él.


  –Por supuesto que sí –dijo ella.


  –Pareces muy joven –declaró, con escepticismo–. El coche es tuyo, ¿o de tus padres?


  –Tengo veinticuatro años. Y en cuanto al coche, es mío.


  El hombre la miró de los pies a la cabeza, deteniéndose un momento en sus pequeños pero redondeados senos y en los vaqueros desgastados que llevaba puestos.


  Cuando se había vestido, los pantalones están razonablemente bien. Pero aquella mañana se había hecho un agujero sin querer, que se había ensanchado horas más tarde cuando ayudó a levantarse a un niño en el centro de salud donde trabajaba.


  Sin embargo, eso no justificaba que la mirara de un modo tan despectivo, de modo que Riley se dio la vuelta y lo observó a su vez con altanería. Apenas le llegaba a la barbilla, así que supuso que debía de medir algo más de metro ochenta. Pero la anchura de sus hombros y su seguridad lo hacían parecer bastante más grande.


  Riley estaba acostumbrada a tratar con gente y raramente se sentía intimidada. Sin embargo, aquel hombre era demasiado grande, estaba demasiado cerca y ella no podía escapar.


  –Deja de hostigarme –protestó ella.


  –¿Estás paranoica o algo así?


  –No hay que estar paranoica para desconfiar de los desconocidos. Sobre todo cuando se dedican a acosar a mujeres inocentes –declaró, mientras le devolvía el bolígrafo y la libreta.


  –Yo no te estoy acosando. Aunque eres muy pequeña y supongo que te has podido sentir...


  –Pues tú tampoco eres exactamente Arnold Schwarzenegger, ¿no te parece? –lo interrumpió, indignada.


  Riley lo miró con insolencia y examinó tranquilamente su ancho pecho, el cinturón de cuero que se cerraba sobre sus pantalones y sus estrechas caderas. No le gustaban demasiado los hombres altos, porque la hacían demasiado consciente de su propia altura, pero debía reconocer que estaba muy bien.


  Para su sorpresa, el hombre sonrió.


  –¿Te gustaría que me pareciera a Arnold?


  –No, claro que no...


  –A mí tampoco me gustaría –dijo él–. Así soy afortunado.


  El hombre bajó entonces la mirada y comprobó la mano que Riley le había mordido.


  –Siento haberte mordido –dijo–. ¿Te he hecho daño?


  De forma instintiva, y tal y como habría hecho en el ambulatorio donde trabajaba, Riley lo tomó de la mano para inspeccionar la herida.


  La palma de su mano era ancha. Tenía dedos largos y las uñas perfectamente limpias y cortadas, y no llevaba más joya que un reloj de metal.


  De nuevo, la asaltó aquel aroma. Resultaba muy seductor, así que intentó concentrarse en su mano. No le había hecho sangre, pero se veían las huellas de sus dientes.


  –¿De verdad has pensado que te estaba atacando?


  –Sí.


  –No tenía intención de asustarte.


  –No estaba asustada. Estaba furiosa.


  El hombre sonrió de nuevo, divertido, y Riley pensó que había acertado con su boca: era muy apetecible.


  –Yo también.


  –Estaba a punto de aparcar para dejarte mi nombre y mi número de teléfono. No era necesario que me asaltaras de ese modo.


  –No lo dudo, pero vi que regresabas a tu coche y pensé que querías huir.


  –De haber querido huir, no me habría bajado para comprobar los daños –declaró, mientras observaba los desperfectos–. Oh, me temo que mi seguro no va a cubrir todos los gastos, y además me subirán la cuota después de esto.


  –Si quieres, puedo pedir que me hagan un presupuesto para decirte a cuánto asciende, por si quieres pagarlo tú directamente.


  –Bueno, no sé...


  –¿Hay algún problema?


  –No, prefiero ser responsable –respondió ella.


  –Me alegra saberlo.


  Riley volvió a indignarse otra vez.


  –¡Soy una mujer responsable, y una buena conductora! –espetó–. Todos cometemos errores. Tú también lo has cometido al pensar que intentaba huir.


  –Está bien, te creo.


  Riley sonrió, sin poder evitarlo.


  –Gracias.


  Justo entonces, el hombre notó que uno de los dientes de Riley estaba mellado. Lo tenía así desde la infancia, y él la observó como si lo encontrara especialmente desconcertante.


  De forma involuntaria, intentó pasarse la lengua por encima de los dientes. Pero en lugar de hacer eso, se humedeció los labios. Él la miró de un modo más intenso y entrecerró los ojos. Durante un momento, ella pensó que la deseaba, pero su expresión cambió de nuevo y volvió a la actitud anterior.


  –¿Tienes trabajo? –preguntó él, de repente.


  –Sí, a tiempo parcial.


  –Entonces olvídate del seguro. Me encargaré de que lo arreglen y ya llegaremos a algún tipo de acuerdo.


  –¿A qué tipo de acuerdo? –preguntó, desconfiada.


  La pregunta pareció confundirlo. Volvió a admirar su cuerpo, sonrió y dijo:


  –No al tipo de acuerdo en el que estabas pensando.


  Ella se ruborizó y pensó que se había equivocado con él. Al parecer, no se sentía atraído por ella.


  –Estaba pensando en la forma de pago –continuó el hombre.


  –Es muy amable por tu parte... Siento sinceramente lo que ha pasado con el coche. Espero que no te cause demasiados problemas.


  –Supongo que estará arreglado en un par de días, aunque tendré que buscarme otro medio de transporte para ir al trabajo.


  –¿Dónde vives?


  –En Kohi. ¿Por qué?


  Kohi era la forma en la que la gente se refería normalmente a Kohimarama, uno de los barrios más caros de Auckland, a unos veinte minutos del destartalado piso de Riley, en Sandringham.


  –Podría llevarte yo al trabajo e ir a buscarte mientras tu coche esté en el mecánico.


  El hombre miró el viejo utilitario de la mujer, así que ella añadió:


  –Cuando está limpio tiene mejor aspecto. Aunque supongo que no te agrada mucho la idea...


  Por su expresión, tuvo la impresión de que iba a rechazar el ofrecimiento. Sin embargo, no lo hizo.


  –¿Y qué hay de tu trabajo?


  –Yo trabajo de una a cinco. Si no sales de tu oficina hasta después de esa hora, no hay problema. Solo tienes que decirme dónde quieres que te recoja y cuándo.


  –Está bien. Acepto el trato.


  –Magnífico –dijo ella, con una sonrisa.


  –Solo espero que sea cierto eso de que eres una buena conductora. Te llamaré por teléfono.


  Entonces, el hombre se despidió con un gesto y subió a su vehículo.


  Riley entró en su coche y esperó a que se alejara antes de arrancar. Ni siquiera sabía cómo se llamaba el desconocido. Se había guardado la tarjeta en un bolsillo del pantalón, pero ni siquiera la había mirado.


  Cuando llegó a su casa, aparcó e intentó subir la ventanilla; esta vez lo consiguió a la primera. Después, recogió las bolsas de la compra que había dejado en el asiento posterior y salió del vehículo.


  Linnet Yeung abrió la puerta de la cocina, con una enorme sonrisa en los labios en cuanto la vio. Riley le devolvió la sonrisa. Una de las razones por las que se llevaba tan bien con ella era que siempre estaba dispuesta a ayudar. Además, era ligeramente más baja que ella.


  Mientras guardaban la compra, Lin dijo:


  –Harry tiene nueva novia, así que no cenará aquí esta noche.


  –¿Y qué hay de Logie y de Sam?


  –Hoy te toca a ti cocinar, y ya sabes que no se perderían una comida tuya por nada del mundo –respondió–. ¿Qué tal te ha ido el día?


  –He chocado con un coche en el aparcamiento del supermercado.


  –Oh, vaya... ¿Ha sido muy grave?


  –No, solo un arañazo. Pero era un coche muy caro. Sin embargo, el dueño se ha portado bastante bien conmigo. Sobre todo teniendo en cuenta que lo mordí.


  –¿Cómo?


  Riley le explicó lo sucedido y Lin no podía parar de reír.


  –¿Cómo se llama?


  Solo entonces, se sacó la tarjeta que se había guardado y leyó su nombre en voz alta.


  –Benedict Falkner. Y aquí dice que es director ejecutivo de Industrias Falkner.


  –Vaya... Empiezo a pensar que un simple arañazo no debe de preocuparlo demasiado. Seguro que puede comprarse otro coche en cuanto quiera. ¿Cuántos años tiene?


  –No sé... Alrededor de treinta, imagino.


  Lin no dijo nada, pero la miró con sumo interés.


  –Es alto, y muy grande –continuó.


  –Veo que te ha gustado...


  –Para nada.


  Riley mintió, pero sin convencimiento alguno. Benedict Falkner le había gustado mucho, aunque no tenía la menor esperanza de que se fijara en ella. Había dejado perfectamente claro que no la encontraba atractiva.


  Además, aquel hombre estaba fuera de su liga. Con su traje hecho a medida, su coche caro y su cargo de ejecutivo, pertenecía a un mundo muy distinto al de Riley.


  


  Capítulo Dos


  


  A la noche siguiente, Logie asomó su rubia cabellera por la puerta y vio que Riley estaba viendo la televisión con Lin y Harry.


  –Te llaman por teléfono, Ri...


  Riley se levantó del suelo y tomó el teléfono inalámbrico.


  –¿Dígame? –preguntó, mientras se alejaba de la televisión para poder oír mejor.


  –¿Riley Morrisset?


  –Sí, en efecto.


  –Mañana voy a llevar el coche al mecánico. Si sigues dispuesta a seguir con el trato, puedes venir a recogerme cuando salga de trabajar.


  –¿Dónde?


  Benedict le dio la dirección y acto seguido, dijo:


  –¿Podrías venir a buscarme a las cinco y media? Hay un aparcamiento privado bajo el edificio. Mi sitio está a la izquierda, marcado con mi nombre.


  


  


  Cuando el vehículo de Riley descendió al día siguiente por la rampa del aparcamiento, él ya estaba esperando. Llevaba un maletín negro en una mano.


  Riley llegaba quince minutos tarde, así que detuvo el vehículo a su lado y sin más preámbulos le abrió la portezuela.


  –Lo siento. He salido tarde del trabajo.


  Era cierto. Uno de los niños que estaban en el ambulatorio había desaparecido misteriosamente y todos los empleados se habían pasado media tarde buscándolo. Por fin, lo descubrieron escondido en una caja llena de ropa.


  Benedict no dijo nada. Se limitó a ponerse el cinturón de seguridad. Esta vez llevaba una camisa de color crema, con una corbata casi negra. En cambio, ella no se había cambiado de ropa.


  –¿Sabes cómo llegar a Kohi? –preguntó él.


  –No suelo ir a menudo por esa parte de la ciudad, pero sé dónde está la calle Kohimarama.


  –Entonces, ve hacia allá y ya te indicaré.


  Él la observó con detenimiento durante unos minutos, como si no se fiara demasiado de sus dotes de conductora. Por fin, cuando ya estaba convencido de que no corría peligro, dijo:


  –¿Te importa que trabaje un poco mientras tanto?


  –No, claro, adelante.


  El hombre abrió el maletín y sacó un ordenador portátil. Lo encendió y comenzó a escribir.


  –¿Eres adicto al trabajo? –preguntó ella.


  –No me gusta perder el tiempo.


  Riley lo miró de forma despectiva y él rio.


  –Además, tengo la impresión de que te pongo nerviosa –continuó.


  –Es verdad.


  –Conduces bastante bien, por cierto.


  –Ya te lo dije. Pero perdóname por hablarte... No quería interrumpir tu trabajo –se burló.


  Permanecieron en silencio durante unos minutos, hasta que se acercaron al barrio del ejecutivo.


  –Tuerce a la izquierda en el próximo cruce –dijo él.


  Poco tiempo después llegaron a una desviación con casas de aspecto multimillonario.


  –Es el número veinticinco, al final de la calle.


  –Vaya...


  La casa era sencillamente preciosa. Un edificio moderno de grandes ventanales de cristal, con balcones de hierro forjado y una escalera de caracol que descendía al nivel inferior. Riley supuso que debía de tener una excelente vista al mar.


  –¿Te gusta?


  –Es fantástica –acertó a decir–. ¿Cuándo quieres que pase a recogerte mañana? Esta vez no llegaré tarde.


  –¿Te parece bien a las ocho y media? –preguntó él.


  Riley asintió y él sonrió y le acarició una mejilla con un dedo. Pero el contacto apenas duró un segundo.


  ––¿Qué tal está tu mano?


  –Creo que sobreviviré. ¿No se te ocurrió pensar que morder a desconocidos puede ser peligroso? Si me hubieras traspasado la piel, tal vez habrías probado algo asqueroso...


  –¿Sabes asqueroso?


  –No, en absoluto. Tengo muy buen sabor y estoy perfectamente sano. De hecho dono sangre regularmente. Por cierto, ya me han dado el presupuesto del arreglo del coche y es muy poco. Además, si finalmente fuera más caro, lo pagaría yo mismo.


  –Gracias, Falkner.


  –Las mujeres que me muerden suelen llamarme Benedict –bromeó.


  –¿No te llaman Ben?


  –Solo me llaman Ben quienes me conocen de forma... muy íntima.


  –¿Estás casado?


  –No.


  Benedict tuvo la impresión de que la joven quería preguntar algo más, pero no lo hizo y se limitó a añadir:


  –Bueno, te veré por la mañana. Tengo que volver a casa.


  Él abrió la portezuela, salió, y antes de alejarse, se despidió.


  –Gracias, Riley.


  Riley arrancó el vehículo y giró en redondo para regresar a su casa. Cuando llegó al semáforo al final de la calle, se miró en el retrovisor. Aún podía sentir el contacto de su dedo en la mejilla.


  Entonces pensó que tal vez debía arreglarse un poco el pelo. Pero si iba a la peluquería y se cambiaba el corte, tendría que cuidárselo de vez en cuando y no tenía dinero para hacerlo, así que se dijo que seguiría tal y como lo llevaba, suelto y por encima de los hombros.


  


  


  Cuando regresó a su casa, vio que Samuela estaba en la cocina, con las manos metidas en un gran bol y vestida con una bata de seda. Olía a curry en toda la sala y Riley pensó que era típico de ella. Le gustaba la comida fuerte, así que se dijo que, como siempre, la cena que preparara sería todo un éxito o un verdadero desastre.


  Se retiró a su dormitorio y una vez dentro recogió del suelo los pijamas que sus padres le habían enviado como regalo de Navidad, extendió el edredón sobre la cama y cerró el libro que había dejado abierto sobre la caja que hacía las veces de mesita de noche.


  Después, abrió la puerta de su armario y se miró en el espejo de cuerpo entero.


  No le gustó su aspecto, así que se quitó la camiseta y las medias y las dejó en la cesta de la ropa sucia, en una esquina. Al menos ahora, en braguitas y sostén, no parecía una niña. Tal vez fuera pequeña de altura, pero su silueta resultaba muy exuberante.


  Sin embargo no podía volver a salir de su habitación sin más prenda que la ropa interior, de modo que se puso unos pantalones limpios y una camiseta y se dirigió al cuarto de baño para lavarse la cara.


  


  


  El curry fue uno de los desastres de Samuela. Le salió tan fuerte que no dejó de disculparse ante sus compañeros de piso. De hecho, la cena les sentó tan mal que se pasaron toda la noche yendo y viniendo del cuarto de baño, hasta el punto de que Riley no pudo pegar ojo por el ruido.


  Cuando por fin sonó el despertador, permaneció diez minutos más en la cama, sin ninguna intención de levantarse. Pero por fin lo hizo, se ducho rápidamente para intentar despertarse un poco y se tomó un café con media tostada.


  De vuelta al dormitorio, decidió ponerse una falda de color verde oscuro que utilizaba para las entrevistas de trabajo y una blusa de color crema, y de manga corta, que había comprado en Singapur.


  Tras cepillarse el cabello a toda prisa, tomó una cinta para recogérselo más tarde y corrió hacia su coche.


  El tráfico era muy denso a esa hora de la mañana, así que tuvo ocasión de recogerse el pelo en uno de los muchos momentos en los que se quedó atascada, sin poder avanzar.


  Llegó a la casa de Benedict Falkner con poco menos de diez minutos de antelación. Se miró en el espejo retrovisor, con ansiedad, y notó que estaba más pálida de lo normal y que las pecas de su nariz contrastaban abiertamente con el color de su piel.


  Además, el pelo recogido no mejoraba su aspecto. Bien al contrario, la hacía parecer más delgada y remarcaba sus ojeras, así que se volvió a quitar la cinta con la que se había recogido el pelo.


  Todavía estaba mirándose en el espejo cuando se abrió la portezuela y entró Benedict.


  –¿Llevas mucho tiempo esperando?


  –He llegado pronto...


  Ben dejó un periódico en la guantera y puso su maletín en el suelo.


  –¿Vas a algún lugar especial? –preguntó él, al reparar en su aspecto.


  –Es posible que tenga una entrevista de trabajo.


  –¿Qué estás buscando?


  –En realidad, cualquier cosa. Algo con horario flexible y donde paguen bien, si es que puedo encontrar un trabajo de esas características.


  –Eres algún tipo de artista, ¿verdad? Supongo que no pagan mucho en esas cosas...


  –¿Artista? –preguntó ella, extrañada.


  –Sí, ayer noté que tenías manchas de pintura en la ropa.


  Riley rio.


  –El artista no era yo, sino un niño de tres años que estaba en mi trabajo. Le di un papel para que pintara un rato y en lugar de pintar en el papel, me pintó a mí –explicó.


  Riley arrancó el vehículo y se pusieron en marcha. Benedict permaneció en silencio, mirando por la ventanilla aunque daba la impresión de estar pensando en algo.


  –¿Estás casada? –preguntó de repente.


  –No –respondió.


  En aquel momento, otro vehículo les cortó el paso y ella tuvo que frenar para no chocar con él.


  –Lo siento –dijo ella.


  –No ha sido culpa tuya. Ha sido culpa de ese idiota.


  –Hay muchos idiotas al volante.


  –Desde luego. Pero volviendo a lo que me estabas contando, ¿cómo se llama ese niño de tres años?


  –Tamati. Es un encanto, aunque puede ser muy travieso si no lo mantienes ocupado con algo.


  –¿Tamati? ¿Es maorí?


  –Su padre lo es –respondió.


  –Ah.


  Benedict tomó el periódico que había dejado en la guantera y comenzó a leerlo. Cuando llegaron al edificio donde trabajaba, ya había terminado con las secciones principales y estaba echando un vistazo a la sección de Economía.


  –¿Necesitas las páginas de empleo? –preguntó ella.


  –No. ¿Tú sí?


  –Si no te importa...


  –Quédate con todo el periódico. Ya he terminado de leerlo.


  –Gracias. Vendré a buscarte a las cinco y media, como dijiste. ¿Te parece bien? –preguntó.


  –Bueno, no es necesario que...


  –Oh, vamos, me siento mal por lo que le pasó a tu coche y creo que es lo mínimo que puedo hacer por ti.


  –Está bien –dijo él, con voz distante–. Si insistes...


  


  Cuando fue a recogerlo, él se limitó a asentir y a entrar en el coche; no hizo el menor comentario sobre su aspecto, a pesar de que se había vuelto a cambiar de ropa y llevaba otra vez vaqueros y camisera. No quería llegar tarde a recogerlo, así que no había tenido tiempo de cambiarse otra vez después de salir del trabajo.


  Además, Riley se dijo que no tenía interés por impresionarlo.


  Apenas habían avanzado unos metros, cuando Benedict hizo ademán de recoger su maletín.


  –Si quieres trabajar un poco, por mí no hay problema.


  –Sí, bueno, debería hacerlo...


  Ben abrió finalmente el maletín y sacó unos papeles donde empezó a escribir notas.


  –¿Qué haces exactamente? –preguntó ella–. Quiero decir, ¿a qué se dedica tu empresa?


  –A telecomunicaciones y electrónica, sobre todo –respondió, sin levantar la vista de los documentos–. Importamos piezas y diseñamos sistemas realizados a medida.


  –¿Ordenadores?


  –Ordenadores industriales y sistemas de comunicaciones. Pero no hacemos ordenadores personales –respondió.


  –Y tú eres el director ejecutivo... Impresionante.


  Él rio.


  –Cuando eres el dueño de una empresa, puedes ponerte el cargo que quieras.


  –¿La empresa es de tu familia?


  Benedict sonrió levemente.


  –Se podría decir que sí. Aunque yo soy la única familia que tengo.


  –¿La has heredado?


  –No. La creé yo mismo.


  Riley sintió curiosidad. Pensó que tal vez había heredado dinero y que lo había invertido en crear aquella empresa. Pero también cabía la posibilidad de que no fuera así.


  –¿Cómo te las has arreglado para llegar a donde estás en la actualidad? –preguntó ella.


  Él volvió a reír.


  –Trabajando duro y con un poco de suerte. Pero sobre todo es cuestión de establecerse objetivos y de mantenerse concentrado. Sabía lo que quería y cómo conseguirlo, así que no dejé que nada más me distrajera.


  –¿Y qué es lo que querías?


  –Ser millonario antes de cumplir los treinta –respondió, tan tranquilamente.


  Riley pensó que no debía de tener mucho más de treinta años y se preguntó de dónde habría sacado aquella ambición.


  –¿Cuándo lo decidiste?


  –A los dieciocho años.


  –Cuando yo tenía dieciocho años, no tenía idea de lo que quería.


  Riley mintió en parte, porque había algo que había tenido muy claro: quería ser libre de su encantadora pero a veces hiperprotectora familia, que siempre había intentado domar su carácter rebelde. De modo que se marchó y descubrió en Nueva Zelanda su nuevo hogar. O más bien, lo redescubrió.


  –¿Y ahora ya lo sabes?


  –Estoy estudiando para ser profesora de Inglés –respondió.


  –No dijiste que fueras estudiante cuando te pregunté si trabajabas...


  –No te lo dije porque no lo preguntaste.


  –Debes de tener una vida muy ocupada. Trabajas, estudias y...


  Benedict no pudo terminar la frase porque en aquel momento comenzó a sonar su teléfono móvil.


  Lo sacó del maletín y contestó.


  –¿Dígame?


  Riley intentó no escuchar la conversación, pero resultaba imposible en el interior del vehículo. No podía oír lo que decía su interlocutor. Sin embargo, notó que estaba bastante alterado. Y desde luego, oía perfectamente las respuestas de su acompañante.


  –¡Dios mío! ¿Cuándo ha pasado...? ¿Y cómo está ella? Sí, claro, dile que intente no pensar en ello, y si necesitas algo, lo que sea... Dame tu número y tu dirección. Estaremos en contacto.


  Benedict apagó el teléfono y frunció el ceño.


  –¿Ocurre algo malo?


  –La mujer que cuida de mi casa ha sufrido un accidente. Me ha llamado su hija.


  –¿Es grave?


  –No lo parece. Se golpeó en la cabeza con un mueble y se ha hecho un corte, pero los médicos creen que puede haber sufrido un ligero ataque y que por eso se cayó al suelo.


  –Oh, vaya... Si quieres que te lleve al hospital, lo haré con mucho gusto.


  –No. Al parecer está dormida. Llamaré a su hija mañana –dijo, mientras se frotaba la barbilla.


  –¿La aprecias mucho? –preguntó con verdadero interés–. ¿Lleva mucho tiempo trabajando contigo?


  –Casi cuatro años, y nos llevamos muy bien. Es muy buena en su trabajo y además es una excelente cocinera. Maldita sea... Ahora tengo un problema.


  –¿Un problema?


  –Sí, hoy tengo invitados. La señora Hardy estaba preparando la comida cuando sufrió el accidente. Y ahora tendré que pedir comida o reservar una mesa en algún restaurante.


  –¿Y qué pasará entonces con la comida que estaba preparando?


  –Si no se puede congelar o algo así, supongo que la tiraré –respondió.


  –No puedes hacer eso... sería un desperdicio terrible. ¿A cuántas personas esperas?


  –A siete –respondió, jugueteando nerviosamente con su bolígrafo.


  –Y supongo que no sabes cocinar...


  –Sé cocinar, pero no soy tan buen cocinero y no podría hacer algo así. Pero ahora que lo pienso, si quieres quedarte con la comida que estaba preparando la señora Hardy, es tuya...


  –Gracias.


  –A mí tampoco me gustar tirar cosas.


  Cuando llegaron a la casa, Riley aparcó el vehículo y siguió a Benedict hasta el enorme porche de la entrada. Una vez allí, el hombre insertó una tarjeta en la cerradura electrónica y la puerta se abrió.


  Benedict dejó su maletín en una mesita del vestíbulo y dijo:


  –La cocina está al fondo. Echa un vistazo si quieres.


  La acompañó a la cocina y Riley se acercó a la encimera de la gigantesca sala. La cocinera había dejado verduras, un bol con harina, queso y un libro de cocina abierto.


  Benedict descolgó el teléfono que estaba junto al frigorífico y comenzó a hojear las Páginas Amarillas para encargar comida.


  –Echa un vistazo en el frigorífico y en la despensa, si quieres. Puedes quedarte con cualquier cosa que...


  El hombre no terminó la frase, porque justo entonces comenzó a hablar por teléfono, así que Riley aprovechó la ocasión para entrar en la despensa. Era incluso más grande que la cocina, y estaba llena de latas, botellas y cestas de verduras.


  Después, regresó y abrió el frigorífico. En su interior había de todo, desde dos docenas de ostras hasta pollo, ya preparado, y un pez cortado en cubitos y con salsa de limón.


  Benedict siguió llamando por teléfono, intentando encontrar alguna empresa que pudiera servirle comida con tan poco tiempo o que al menos pudiera enviarle a algún cocinero. Pero no lo consiguió, así que al cabo de unos minutos se rindió y dijo:


  –Bueno, tal vez tenga más suerte reservando mesa en un restaurante.


  –¿Y qué te parece si cocino yo? –preguntó ella.


  –Creo que puedo encontrar un buen restaurante.


  Riley lo miró con impaciencia.


  –Lo digo en serio. Podría cocinar para ti. Sería una forma como otra cualquiera de pagarte por el accidente.


  –¿Cocinar? ¿Tú?


  –Sé cocinar. Pregunta a mis compañeros de piso, si quieres.


  –No lo dudo, pero esto no es como cocinar para compañeros de piso, Riley.


  –Lo sé. Sin embargo, con los ingredientes que hay te prometo que se puede preparar una magnífica cena. Hasta sé cómo pensaba prepararla la señora Hardy, porque ha dejado el libro de cocina abierto.


  –Esta cena es muy importante para mí. No creo que...


  –Benedict, he trabajado en restaurantes –lo interrumpió–. Además, si no te gusta el resultado, no tendrás que pagarme. O más bien, te seguiré debiendo dinero. ¿Quieres que también sirva la cena?


  –La señora Hardy lo habría hecho, pero...


  –No te preocupes, no serviré a tus invitados con esta ropa. Tengo algo adecuado en el coche. Pero será mejor que me enseñes dónde está el comedor. Tendré que poner la mesa si la señora Hardy no lo hizo ya.


  –¿Es que no tienes nada que hacer? ¿No tienes trabajo, ni...?


  –No tengo nada importante. Y si me permites que haga una llamada, hablaré con mis compañeros de piso para que sepan que llegaré tarde esta noche –respondió.


  –Pero...


  Riley se acercó al teléfono y lo descolgó.


  –Mira, lo que yo tenga o no tenga que hacer no es problema tuyo. Y me harías un gran favor, porque así podría pagarte por los desperfectos de tu vehículo –declaró–. Y ahora, ¿podrías ir a buscar la bolsa que está en el asiento trasero de mi coche? Dentro hay ropa bastante más presentable que esta.


  Cuando Benedict regresó con la bolsa, Riley ya había colgado el teléfono y se había dado cuenta de cómo lo había tratado.


  –Discúlpame, Benedict. Te he tratado como si fueras uno de mis compañeros de piso. Lo siento.


  –Entonces, ¿puedes quedarte?


  –Sí, claro, no hay problema.


  –Supongo que vivir con otras personas puede resultar muy útil...


  –Sí –dijo, mientras sacaba una falda y una blusa de la bolsa–. Más tarde necesitaré que me prestes una plancha. ¿Te parece bien esta ropa?


  Riley se apretó las prendas contra su cuerpo y él carraspeó, nervioso.


  –Sí, por supuesto que sí. Esta mañana estabas muy atractiva y sé que esa ropa te queda bien... La plancha está en el lavadero. Pero en serio, Riley, te agradezco mucho lo que estás haciendo por mí. Si te puedo ayudar en algo, dímelo.


  Riley no estaba segura de que realmente quisiera ayudarla. Más aún, tuvo la impresión de que no se fiaba del todo de ella y que pretendía vigilarla; pero a pesar de todo, sonrió.


  –Si te necesito, te lo diré. Y ahora, ¿dónde está el comedor?


  –Bueno...


  Durante un momento, la joven pensó que al final iba a rechazar su oferta. Pero tras la duda, añadió:


  –Sígueme.


  



  Capítulo Tres


   


  Riley dejó a Benedict preparando la mesa del comedor y volvió a toda prisa a la cocina.


  Cuando el hombre regresó a su lado, vio que estaba cortando cebollas.


  –He pensado que podríamos servir las ostras al natural, con limón, y colocarlas alrededor de la ensalada de pescado –explicó.


  –Me parece bien.


  –¿Qué hay del vino?


  –Yo me encargo de eso.


  Riley pensó que probablemente no confiaba en ella para elegir el vino. En general no tenía muchas oportunidades de probar un buen vino, pero los conocía bien y podía elegir con criterio en cualquier carta.


  –¿Dónde están las copas? Aquí solo hay vasos y no las encuentro por ninguna parte...


  –Las tengo en un armario del comedor y ya las he puesto en la mesa. ¿Necesitas algo más?


  –No, gracias.


  Los ojos de Riley se habían llenado de lágrimas mientras cortaba la cebolla, de modo que alzó una mano para alcanzar el papel de cocina y utilizarlo como pañuelo. Benedict se le adelantó y se lo dio, y acto seguido la observó con detenimiento.


  Riley parpadeó, insegura.


  –¿Qué más hay que hacer? –preguntó él.


  –¿Podrías traerme una lata de crema de coco? Las he visto en la despensa, pero están muy altas y no puedo alcanzarlas.


  –¿Dónde están?


  –Ven y te lo enseñaré.


  Riley lo llevó hasta la estancia y le enseñó el lugar donde se encontraban las latas.


  –¿Solo quieres una?


  –Sí, con una basta.


  Benedict se la dio y cuando Riley lo miró de nuevo, notó que la observaba con un desconcertante brillo en los ojos.


  –¿Qué ocurre? –preguntó ella.


  –No querrías saberlo –respondió él–. ¿Necesitas que te ayude en alguna otra cosa?


  Riley le dio varias tareas y al cabo de un rato la cocina ya estaba inundada por los aromas de la cena. En determinado momento, Benedict miró su reloj y dijo:


  –¿Quieres que haga algo más? Se está haciendo tarde... Por cierto, no olvides que tengo lavavajillas...


  –No, prefiero fregar los cacharros yo mismo. Ocuparían demasiado y yo solo tardaré cinco minutos.


  –Como prefieras. Yo tengo que subir a cambiarme antes de que lleguen los invitados. El cuarto de baño del primer piso es todo tuyo. Está junto al lavadero.


  –De acuerdo. Lo limpiaré todo y me vestiré en cuanto haya terminado de fregar. ¿Quieres que abra la puerta cuando lleguen?


  –No, limítate a encargarte de la comida.


  Cuando su acompañante se marchó, Riley inspeccionó la mesa del comedor para asegurarse de que todo estuviera bien y después se planchó la ropa. No tenía mucho tiempo, así que se duchó en el pequeño pero elegante cuarto de baño de mármol y se arregló un poco el pelo.


  Al terminar, colocó toallas limpias para los invitados y regresó a la cocina. Por suerte, encontró un delantal en la despensa y se lo puso; era demasiado grande para ella, pero serviría para la ocasión.


  Benedict regresó minutos más tarde, vestido con un impresionante traje negro, en el preciso momento en que Riley abría las ostras.


  –Todo tiene muy buen aspecto –dijo él, al ver la comida–. ¿En qué restaurantes dijiste que habías trabajado?


  –En uno de Nueva York, en un par de locales de Inglaterra y en varios sitios aquí, en Nueva Zelanda.


  –¿Cuánto tiempo estuviste en Estados Unidos? Ya me había parecido que tenías acento estadounidense...


  –Estudié allí, aunque en realidad nací en Nueva Zelanda. Mi padre trabajaba entonces aquí, en investigación agrícola, pero tanto él como mi madre son de Estados Unidos. ¿Me puedes pasar esas cebolletas?


  Benedict le dio las cebolletas y dijo:


  –Con ese delantal tan grande pareces una niña que se haya puesto la ropa de su madre.


  –Tienes razón. Me está muy grande... ¿Podrías hacerme un favor? Átamelo otra vez por detrás para que me quede más ajustado.


  Riley le dio la espalda para facilitarle el trabajo. Tardó un rato en conseguirlo, pero lo logró.


  –¿Está bien así?


  –Sí, perfecto. Por cierto, he preparado unos entremeses para abrir el apetito. ¿Te parece bien que pase a servirlos con una bandeja cuando lleguen tus invitados?


  –Me la llevaré yo. Deben de estar a punto de llegar.


  Durante la siguiente media hora, el timbre de la puerta sonó tres veces. Riley oyó las voces de los invitados en el vestíbulo, pero no los vio, y no supo nada más de Benedict hasta que él apareció en la cocina y preguntó:


  –¿Ya podemos comer?


  –¿Te parece bien en quince minutos?


  –Sí.


  Exactamente quince minutos más tarde, Riley se quitó el delantal y llevó la ensalada de pescado con ostras, junto con dos cestitas llenas de rebanadas de pan, al comedor,


  Todos se habían acomodado ya alrededor de la larga mesa. Benedict estaba sirviendo el vino a una joven sentada a su derecha, que inclinó la cabeza para oír lo que decía y le clavó sus preciosos ojos azules. Era muy bella. Tenía un largo cabello rubio y rizado, y su boca era una de esas bocas que volvían locos a los hombres.


  Su cuello era largo y elegante y mostraba un escote muy atrayente, con un vestido sencillo pero de muy buen gusto que seguramente habría costado más que todo lo que Riley ganaba en un mes. Riley la odió de inmediato. Para empeorarlo todo, era alta y físicamente impresionante. Sospechaba que con tacones altos debía de estar a la altura del propio Benedict.


  Su presencia la molestó tanto que consideró la posibilidad de provocar un accidente para derramarle el vino. Sin embargo, se limitó a dejar la comida sobre la mesa.


  –Gracias, Riley –dijo Benedict entonces.


  Mientras Riley se marchaba, una voz femenina preguntó:


  –¿Dónde está la señora Hardy?


  Riley no pudo escuchar la respuesta porque regresó de inmediato a la cocina. Pero supo de quién era la voz y reconoció el acento, obviamente procedente de uno de las caras facultades privadas de Auckland.


  Cuando regresó al comedor para llevar el resto de la comida, hizo lo posible por no mirar ni a Benedict ni a la rubia.


  El resto de los invitados eran personas de mediana edad y dos parejas por encima de los treinta años. Durante sus paseos, pudo oír que la rubia se llamaba Tiffany y que Benedict tenía algún tipo de conexión con su familia. Las dos parejas de treinta y tantos eran amigas de él, y mostraban el aire de suficiencia y refinamiento que normalmente daba el dinero.


  Tras servir los postres, se detuvo junto a la silla de Benedict y preguntó:


  –¿Quieres que sirva el café aquí?


  Tiffany intervino entonces.


  –Podríamos tomarlo en la terraza. Es muy bonita y no hace demasiado frío para estar afuera, ¿no os parece?


  Todo el mundo se mostró de acuerdo, así que Benedict asintió.


  –En la terraza, entonces.


  Benedict hizo un gesto hacia la amplia zona que se encontraba en el exterior del comedor, con varios sillones de jardín y mesas. Al fondo se veía la piscina y el jardín, iluminado con luces escondidas entre los arbustos.


  Riley estaba colocando las tazas en la bandeja cuando levantó la cabeza y vio que Tiffany caminaba hacia ella.


  –¿Puedo ayudarte? –preguntó–. La comida estaba excelente. Pero me temo que ese maravilloso postre ha sido un atentado contra mi figura...


  –Gracias –se limitó a decir Riley.


  La mujer era encantadora, muy agradable, y de cerca resultaba aún más bella. Riley habría sido capaz de matar por tener unas piernas como las suyas.


  –Benedict se ha tomado dos postres. ¿Me podrías dar la receta?


  –Por supuesto que sí. ¿Quieres que te la escriba?


  –Te lo agradecería mucho.


  Tiffany tomó un bolígrafo y un papel y se sentó en la mesa de la cocina.


  Riley le dictó la receta del sencillo postre de frutas y almendras, mientras esperaba que se hiciera el café.


  –¿Eso es todo? –preguntó Tiffany–. No parece muy complicado... Pero bueno, ¿puedo ayudarte a llevar algo?


  Entre las dos mujeres llevaron el café a la terraza, y acto seguido Riley limpió la mesa del comedor y volvió a la cocina. Segundos después reapareció Tiffany, con la cafetera vacía.


  –Quieren más café. Prepararé más y se lo llevaré.


  Riley ya había notado para entonces que Tiffany se sentía en aquel lugar como si estuviera en su casa. Así que supuso que sería novia de Benedict.


  Repentinamente cansada, decidió que tampoco le vendría mal tomar un café. Estaba sirviéndose una taza cuando el propio Benedict hizo acto de presencia. Llevaba la bandeja con las tazas y las copas de los licores.


  –¿Quieres que las friegue? –preguntó ella.


  –No, tú ya has hecho bastante. ¿Has comido algo?


  –He comido un poco y estaba a punto de tomarme un café.


  –Entonces, me uniré a ti.


  –¿Tus invitados ya se han marchado?


  –Sí, se han marchado –respondió, mientras se sentaba a la mesa.


  –¿Qué tal ha salido la comida? ¿Ha sido satisfactoria?


  –Desde luego –respondió con una sonrisa–. Se han quedado muy impresionados. Y yo también, por cierto. Gracias.


  –Te lo debía. Pero de todas formas vendré a buscarte otra vez mañana por la mañana, porque supongo que el coche no lo tendrás hasta la tarde.


  –Descuida. Imagino que debes de estar cansada después de esta noche. Ya encontraré la forma de ir al trabajo.


  –No, de eso nada. Dije que te llevaría y te llevaré. Estaré aquí a tiempo.


  –¿Siempre haces lo que prometes?


  –Intento no hacer promesas que no puedo cumplir.


  –Yo tampoco –dijo él, mirándola con atención.


  Riley apartó la mirada y tomó un poco de café. Pero estaba demasiado caliente y lo apartó.


  –Tu novia es encantadora.


  –¿Mi novia?


  –Sí, me refiero a Tiffany. ¿Es que no es...?


  –Todavía no –respondió, con un tono extraño de voz.


  Riley sintió una pequeña punzada en el corazón, aunque no supo por qué.


  –Pero te gusta...


  –Oh, sí, claro, me gusta mucho.


  –Discúlpame, creo que me he apresurado a sacar conclusiones. Lo pensé porque parece conocer muy bien la casa.


  –Lógico. Ha estado antes aquí.


  –Es muy bella. Preciosa, de hecho.


  –Sí, es cierto.


  Riley volvió a tomar su café, a pesar de que estaba muy caliente, y tomó un buen trago.


  –Ha sobrado mucha comida –dijo, con voz algo ronca–. ¿Quieres que la guarde en el frigorífico?


  –¿Por qué no te la llevas a casa?


  –Bueno, si estás seguro de que no la quieres, gracias. Mañana te devolvería los recipientes.


  –Cuando quieras.


  Benedict parecía repentinamente descontento, así que ella preguntó:


  –¿Ocurre algo?


  –No, por supuesto que no –respondió, con cierta impaciencia.


  Riley supuso que no quería hablar con ella y pensó que tal vez Tiffany estaba jugando fuerte. Era obvio que conocía bien la casa y él todavía no había dicho, claramente, que no fuera su novia.


  –¿Seguro que no quieres que lave las tazas?


  –Lo haré yo mañana. ¿Sabrás llegar a tu casa?


  –Sí, por supuesto.


  –Pareces cansada. Tal vez debería pedirte un taxi...


  –No te molestes. Puedo conducir.


  Benedict la acompañó entonces al coche y ella se marchó con una extraña sensación de angustia en el pecho.


   


   


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, aún parecía cansada. Se puso unos vaqueros en buen estado, un top que remarcaba su figura, y se pintó los labios.


  Sin embargo, el carmín solo sirvió para contrastar aún más la palidez de sus mejillas. De modo que se puso un poco de colorete y se apartó el cabello de la cara, recogiéndoselo con una enorme pinza, antes de salir de la casa.


  Cuando llegó a la casa de Benedict, caminó hacia la entrada, cargada con los recipientes de la comida de la noche anterior.


  Benedict abrió la puerta y ella dijo:


  –¿Dónde te dejo esto? ¿En la cocina?


  Benedict llevaba su maletín en una mano y el periódico en la otra.


  –No, déjalo aquí mismo, en la mesa del vestíbulo.


  Riley lo hizo y al girar para volver a salir de la casa, notó que él estaba admirando su figura con sorpresa. Resultaba evidente que le había gustado el top.


  Mientras avanzaban por el camino del jardín, hacia la calle, Riley fue extrañamente consciente de la forma en que sus pantalones se ajustaban a sus caderas y del hombre que caminaba a su lado, admirándola. Pero nada más entrar en el coche, Benedict se puso a leer el periódico y perdió todo interés en ella.


  Riley condujo en silencio, deprimida. La noche anterior había sido muy amable con ella. Habían trabajado juntos en la cocina, incluso le había ajustado el delantal, y sin duda se habían divertido. Hasta habían tomado café juntos, al final, después de la cena. Pero ahora, parecía más distante que nunca.


  –¿Qué tal está la señora Hardy?


  –Está en casa de su hija y al parecer se encuentra mucho mejor.


  Minutos más tarde, cuando llegaron a la oficina del hombre, Benedict dijo:


  –Muchas gracias por todo. Puedes quedarte el periódico si quieres. Y gracias de nuevo por la noche de ayer, Riley. Me salvaste la vida.


  –¿Seguro que no quieres que venga a recogerte esta tarde?


  –No creo que te necesite de nuevo –respondió, con voz distante.


  –Está bien. Adiós entonces –dijo, extendiendo una mano para despedirse.


  –Adiós.


  Benedict le estrechó la mano, y entonces, inesperadamente, se inclinó y la besó con dulzura en los labios.


  Después, abrió la portezuela y salió del coche.


  Riley pensó que no había sido un verdadero beso, que mucha gente se besaba en los labios de ese modo, como simple gesto de amistad, y que no significaba nada en absoluto.


  Sin embargo, la sensación que le dejó era demasiado intensa para no significar nada.


  Lamentablemente, recordó a Tiffany y se obligó a volver a la realidad. No podía competir con aquella mujer. Era demasiado bella, demasiado interesante en comparación.


  Se dijo que Benedict había notado por fin que ella era también una mujer, que también tenía una figura atractiva. Pero eso no significaba gran cosa. No significaba que fuera a olvidar a Tiffany para fijarse en ella.


  Además, conocía sus limitaciones. No podía convertirse en toda una depredadora por el sencillo procedimiento de dejarse el pelo suelto y desabrocharse uno o dos botones de la blusa. Ella era una mujer de otra clase, con pecas y un cabello rebelde y difícil de peinar.


  Pensó que debía olvidar a Benedict Falkner, sobre todo porque estaba segura de que él la olvidaría con rapidez. Y para entonces, ya no quedaría ni el golpe en su caro vehículo para recordárselo.


   


   


  La hermana de Harry pasó el fin de semana con ellos. Rosalita tenía casi un año, ojos negros, cabello rizado y una cara encantadora. Harry la adoraba y sus compañeros de piso la mimaban todo lo que podían cuando iba a visitarlos.


  A última hora de la mañana del lunes, Logie se marchó dejando a Riley, Harry y Lin secando los platos de la noche anterior mientras Samuela se encargaba de fregar.


  Cuando Rosalita comenzó a investigar en los armarios de la cocina, Riley la tomó en sus brazos para que no tuviera un accidente.


  –Si te encargas de ella durante unos minutos, nosotros terminaremos con los platos –dijo Harry.


  Riley se la llevó al ancho pasillo, donde estaban esparcidos algunos juguetes. Rosalita se puso a jugar con una pelota y Riley le siguió el juego, encantada. Pero justo entonces sonó el timbre de la puerta, así que tuvo que volver a tomar en brazos a la niña y se dirigió a la entrada.


  Cuando abrió, se llevó una buena sorpresa. Era Benedict.


  –Hola, Riley.


  –Hola –acertó a decir, sorprendida.


  –Un hombre –dijo Rosalita, apuntándolo con uno de sus regordetes dedos.


  –Sí, creo que es un hombre –dijo Riley–. Te presento a Rosalita, pero entra...


  Riley se apartó para que pudiera entrar en la casa y Benedict miró a la pequeña y a la mujer que la llevaba en brazos con extrañeza. Entonces, sacó un sobre de un bolsillo y dijo:


  –Te he traído esto.


  Harry apareció en aquel momento.


  –¡Papá! –exclamó la niña.


  –Eso, márchate con tu padre –dijo Riley, mientras devolvía la pequeña a su padre.


  Samuela también apareció un momento, para saludar, y desapareció enseguida.


  –Vamos al salón. ¿Quieres un café? –preguntó Riley.


  –No, gracias.


  Benedict se sentó en un sillón mientras ella se acomodaba en un cómodo sofá y abría el sobre que le había dado. Era la factura del arreglo del coche.


  –¿Ya está pagada?


  –Por supuesto, tu deuda está cancelada. Además, creo que la cena que preparaste habría costado mucho más que el arreglo.


  –¿Estás seguro?


  –Por supuesto que sí.


  Pasaron unos segundos en silencio, incómodos, hasta que él dijo:


  –Así que vives aquí...


  Riley era tan consciente del contraste entre su destartalado hogar y la maravillosa casa del hombre que se puso a la defensiva.


  –Sí. Y nos gusta.


  –No pretendía criticar tu casa –dijo él, mientras clavaba la mirada en un enorme gnomo que decoraba la chimenea.


  –Ese es Homer.


  –¿Homer?


  –Logie lo encontró en la calle. Lo iban a tirar y lo trajo a casa. Pero ¿cómo está la señora Hardy?


  –Bien. Sin embargo, ahora ya saben que efectivamente sufrió un pequeño ataque. Su hija la ha convencido para que deje de trabajar y se quede con ella permanentemente.


  –¿Y qué vas a hacer tú?


  –No lo sé. De momento he contratado a una empresa de limpieza y como fuera muy a menudo. He entrevistado a varias personas, pero no me ha gustado ninguna.


  –Tal vez seas demasiado exigente.


  –Tal vez. Pero en fin, será mejor que me marche.


  Lin se asomó entonces al salón y dijo:


  –Ah, Riley, no sabía que tuvieras visita. ¿Dónde está Rosalita?


  –Con Harry.


  Lin volvió a desaparecer de inmediato.


  –Es un hombre atractivo –dijo Benedict.


  –¿Te refieres a Harry? Sí, lo es.


  –Cuando mencionaste a tus compañeros de piso, no pensé que...


  Riley esperó a que terminara la frase, pero en lugar de eso se limitó a añadir:


  –Bueno, me voy.


  –Me alegra que decidieras pasar a verme.


  Acababan de levantarse para dirigirse a la salida cuando Riley tropezó con la pelota que Rosalita había dejado en el suelo. Reaccionó con rapidez para no caerse y de repente se encontró aferrada a los hombros de Benedict, sintiendo sus senos contra su pecho, rodeada por su aroma.


  Benedict se apartó al cabo de unos segundos, dejándola totalmente desorientada.


  Por fin, se dirigieron a la salida. Y acababa de abrir la puerta, cuando él la miró de forma extraña y preguntó:


  –¿También es el padre de Tamati?


  Riley se quedó boquiabierta.


  –¿Te refieres a Harry? ¿Por qué me preguntas eso?


  –Por nada. No es asunto mío los hijos que tengas, ni con quién los has tenido. Hasta luego, Riley.


   



  Capítulo Cuatro


  


  Él ya se estaba alejando cuando Riley gritó su nombre:


  –¡Benedict!


  Benedict se detuvo y se dio la vuelta.


  –¿Sí?


  La miró con intensidad y se metió las manos en los bolsillos. Parecía estar impaciente por marcharse.


  –No son hijos míos –dijo ella.


  –¿Qué?


  –Que yo no tengo hijos.


  –¿No tienes hijos?


  –No, claro que no. Tamati es uno de los niños que están en el ambulatorio donde trabajo.


  –¿Trabajas en un ambulatorio? –preguntó con extrañeza, como si no la creyera.


  –Sí, aunque eso no tiene mucha importancia.


  –No, por supuesto que no... –dijo, ruborizado–. Perdóname por haber llegado a conclusiones apresuradas.


  –No te preocupes.


  –Entonces, ¿quién es la madre de Rosalita?


  –Una amiga. Harry le pidió que se casaran cuando supo que se había quedado embarazada, pero ella no quiso. Siguen manteniendo una buena relación, pero no viven juntos.


  –¿Y tú?


  –¿Y yo, qué?


  –Me refiero a que si tú y Harry...


  Riley rio.


  –Oh, no, en absoluto...


  Benedict apartó la mirada durante un momento, como si estuviera buscando otro tema de conversación, o tal vez una forma educada de marcharse de allí. Pero volvió a centrar su atención en ella y preguntó:


  –¿Todavía estás buscando trabajo?


  –Sí, aunque sin mucha suerte.


  –Entonces tal vez tenga una propuesta para ti.


  –¿Una propuesta?


  –¿Te interesaría ocupar el puesto de la señora Hardy?


  –¿A mí?


  –Dijiste que estabas buscando cualquier tipo de trabajo, aunque comprendo que no te apetezca trabajar en una casa.


  –Bueno, no soy una profesional, pero supongo que podría...


  –Y podrías llevarme a veces a la oficina –la interrumpió–. Cuando no tengo que conducir, puedo aprovechar el tiempo del trayecto para adelantar trabajo, así que me viene muy bien. Por supuesto, la comida y la estancia en la casa serían completamente gratis. Tendrías dos días libres a la semana, más todos los días extra que necesites por alguna razón, y por supuesto, vacaciones. Pero eso sí, a veces tendrías que trabajar de noche y los fines de semana.


  –¿Podría tener libres las mañanas, para asistir a clase?


  –No hay problema. Podemos ponernos de acuerdo en los horarios.


  –¿Y cuánto piensas pagar? –preguntó, intentando ser pragmática.


  Cuando Benedict se lo dijo, Riley tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse boquiabierta.


  –Es mucho dinero...


  –Mi experiencia me dice que hay que pagar a la gente lo que se merece. Además, exijo mucho a mi gente y por tanto también pago muy bien. Piénsalo, y si te interesa, hablaremos.


  Riley no tenía que pensarlo demasiado. Era una gran oferta. Pero no quería contestar de inmediato.


  –¿Dónde dormiría?


  –En la habitación del ama de llaves. Está cerca de la cocina, y te prometo que estarías a salvo. Hasta tiene un cerrojo.


  –No lo preguntaba por eso –protestó–. Pero la oferta suena muy bien. Gracias.


  –¿Eso es una negativa?


  –No, en absoluto. Sencillamente, tengo que pensarlo.


  –Sí, claro... Y si tienes alguna duda, llámame. ¿Aún tienes mi número de teléfono?


  –Sí. Te llamaré.


  –Perfecto.


  Benedict se giró en redondo y se alejó hacia su coche.


  Riley se quedó en la calle mientras él se alejaba y se preguntó si estaba despierta o si aquello era un sueño.


  


  


  Sus compañeros de piso la ayudaron a elaborar una lista con todas las preguntas que debía hacer sobre la oferta de Benedict, desde los horarios hasta los días libres y las vacaciones.


  –No estará detrás de ti, ¿verdad? –preguntó Lin, tumbada en la cama de Riley.


  –No tengo tanta suerte –respondió ella.


  Lin rio.


  –¿Seguro que quieres hacerlo? Dijiste que era muy atractivo...


  –Impresionante, más bien.


  Riley era consciente del peligro, pero le parecía estúpido rechazar una buena oferta de trabajo solo porque él fuera uno de los hombres más atractivos que había visto en toda su vida.


  –¿No te he hablado de Tiffany?


  –No, ¿quién es Tiffany?


  –Da igual, olvídalo. De todas formas, creo que tras varias semanas de limpiar su ropa sucia, ya no lo encontraré tan atractivo.


  Benedict no era el primer hombre interesante que se cruzaba en su camino, y por otra parte ella nunca había perdido la cabeza con nadie. Tenía varios hermanos y conocía bien al sexo opuesto.


  Al día siguiente, llamó a Benedict y le hizo todas las preguntas que debía hacer sobre el empleo.


  –No tengo preferencias. Tus dos días libres a la semana los puedes tomar cuando quieras. La señora Hardy libraba los domingos y los martes, pero espero que seas un poco flexible con eso porque te necesitaré muchos fines de semana. Ella y yo siempre llegábamos a algún tipo de acuerdo.


  Sobre las demás cuestiones, Benedict le ofreció un mes de vacaciones al mes, una indemnización si dejaba el trabajo y un sitio en el garaje para que pudiera aparcar su coche.


  Riley pensó en su viejo vehículo y en la posibilidad de aparcarlo junto al coche de Benedict y tener otro accidente.


  –¿Tendré que llevar uniforme?


  Benedict rio.


  –No me importa lo que lleves, a menos que tengamos invitados. ¿Hay algo más que necesites saber?


  –No, creo que eso es todo. ¿Necesitas referencias o algo así?


  –¿Referencias? Bueno, si las traes mañana, les echaré un vistazo. Así podrías ver la casa con más detenimiento.


  


  


  Benedict abrió la puerta en camisa, con las mangas subidas, y sin corbata. Tenía el pelo algo revuelto, como si se hubiera pasado una mano por él.


  –Hola –dijo, con una sonrisa.


  –Hola.


  La llevó a un despacho lleno de estanterías con libros y un enorme escritorio, que daba al jardín. Benedict la invitó a sentarse en una butaca y él se apoyó en la mesa mientras Riley le daba los documentos que llevaba en su bolso.


  –Imaginé que estarías más interesado en referencias locales, pero he traído un par de referencias de otros países.


  Benedict echó un vistazo rápido, le devolvió los papeles y dijo:


  –Repiten varias veces que eres muy buena con la gente. Tal vez te aburras aquí...


  –No, ¿por qué? En mis días libres veré a mis amigos, y supongo que puedo invitarlos a venir de vez en cuando, ¿no?


  –Por supuesto que sí. De hecho, tu dormitorio da a un patio privado que también puedes utilizar como quieras. La señora Hardy siempre cerraba la verja por la noche, aunque el sistema de seguridad impediría que entrara ningún extraño.


  El dormitorio de la señora Hardy resultó ser en realidad una suite, con una habitación, un cuarto de baño muy lujoso y un salón con televisión, sofá y teléfono. En cuanto al patio, era encantador.


  –El sofá se puede abrir para convertirlo en cama –dijo Benedict–. La señora Hardy lo usaba cuando sus nietos se quedaban a pasar la noche.


  Esta vez, Riley tuvo ocasión de realizar una larga visita por la casa. Era un edificio construido en varios niveles. El salón daba a la piscina, al igual que el comedor, pero había otra sala en otro nivel que daba a la escalera de caracol que llevaba al jardín. En el piso superior había cuatro dormitorios y dos cuartos de baño.


  Mientras descendían de nuevo a la primera planta, Benedict dijo:


  –La mayor parte del tiempo suelo estar solo en la casa, aunque a veces tengo invitados por la noche.


  –¿Quién se encarga de cuidar el jardín?


  –Un hombre viene una vez a la semana, y cuando tengo tiempo me encargo yo mismo, pero no suelo tenerlo muy a menudo. Tú solo tienes que ocuparte de la casa.


  –En ese caso, acepto el empleo.


  –¿Cuándo puedes empezar? –preguntó.


  –Tengo que avisar al ambulatorio con dos días de antelación, pero podría mudarme de inmediato. Mañana, si te parece bien.


  –Excelente. Tengo que reunirme con un cliente y su esposa el miércoles por la noche y pensaba llevarlos a un restaurante, pero si puedes preparar una cena...


  –La prepararé cuando vuelva del ambulatorio y limpiaré un poco la casa.


  –Muy bien. En ese caso, prepararé un contrato de empleo para que lo firmes y te daré una llave. Normalmente suelo estar fuera los martes por la noche.


  


  


  Riley dejó su armario y su cama en la casa de sus amigos, que la ayudaron a hacer la mudanza.


  –Guau –dijo Logie, al ver su suite–. Es preciosa.


  Harry entró con una caja llena de ropa y dijo:


  –¿Dónde la dejo?


  –En el dormitorio.


  Cuando terminaron de instalarlo todo, tomaron un café en la cocina y volvieron a la suite de Riley. Logie y Sam se acomodaron en el sofá; Lin, se sentó en un sillón, con Harry a su lado, y Riley se sentó en el suelo.


  Unos minutos más tarde, llamaron a la puerta. Era Benedict.


  –Ya veo que te has instalado. ¿Todo está bien?


  –Sí, perfecto. Mis ex compañeros de piso me han ayudado con la mudanza.


  –Bueno, si tienes todo lo que necesitas, te dejaré con tus amigos.


  –¿Quieres tomarte un café con nosotros?


  –Gracias, pero tengo que trabajar en mi despacho.


  Un buen rato después, cuando sus amigos ya se habían marchado, Riley regresaba a la casa por la parte posterior cuando vio luz en la ventana del despacho de Benedict.


  Entró en la cocina, sirvió una taza de café y se dirigió a verlo.


  –He pensado que tal vez querrías un café. Lo quieres solo y sin azúcar, ¿verdad?


  –Sí, gracias, pero no es necesario que estés despierta por mí. Eso no forma parte de tu trabajo.


  –¿Y qué hay de los desayunos?


  –Suelo desayunar en mi oficina. Por la mañana solo tomo un café y a veces un zumo en casa, pero puedo encargarme yo. Por cierto, aquí tienes tu contrato... Léelo a ver qué te parece.


  El contrato solo tenía una hoja, y Riley terminó enseguida.


  –Me parece bien.


  Riley lo firmó, y mientras él hacía lo mismo, preguntó:


  –¿El teléfono de mi suite es una extensión de los de la casa?


  –No, es una línea separada. Las conferencias tienes que pagarlas tú, pero del resto me ocupo yo.


  –Oh, gracias.


  –Es más sencillo así.


  –Y cuando te llamen, ¿debo contestar el teléfono de la casa?


  –No es necesario. Cuando estoy en la oficina o cuando no quiero que me molesten, pongo el contestador –contestó, mientras tomaba un poco de café–. ¿Hay algo más que necesites saber?


  –No, esta noche no, aunque supongo que irán surgiendo preguntas.


  –Pues hazlas según vayan surgiendo.


  –Buenas noches, entonces.


  –Buenas noches, Riley. Me alegra que estés aquí.


  Riley se marchó. El comentario de Benedict había sido más que leve, pero se sentía ridículamente cálida y resplandeciente.


  


  


  A la noche siguiente, Riley sirvió a Benedict y a sus invitados patatas, carne, una selección de verduras frescas y un tarta de manzana con crema como postre.


  Estaba fregando los platos cuando Benedict apareció en la cocina con una copa de coñac en una mano, y la botella en la otra.


  –Mis invitados te felicitan por la cena, Riley.


  –No ha sido nada especial. Preferí preparar algo sencillo porque aún no estoy acostumbrada a este horno. Espero que no te haya importado.


  –Estaba muy buena. ¿Quieres una copa?


  –Sí, gracias –respondió–. ¿Quieres que arregle el comedor cuando terminéis?


  –No, es posible que estemos charlando durante horas –respondió, mientras le servía la copa–. Espero firmar un acuerdo con él antes del fin de semana. Vete a la cama si quieres, y no te preocupes por levantarte pronto. Te veré cuando vuelva del trabajo.


  Cuando Benedict regresó a casa al día siguiente, la encontró colocando comida en el frigorífico.


  –¿Qué tal estás?


  –Bien –respondió ella–. ¿A qué hora quieres cenar?


  –A cualquier hora. ¿Podrías llevarme la comida al despacho? Tengo cosas que hacer.


  Riley lo hizo un buen rato después, y él estaba tan ensimismado que casi no le prestó atención.


  –Ha quedado un poco de tarta de ayer. ¿Quieres que te la caliente o la prefieres fría?


  –Fría está bien.


  Sin embargo, su actitud al día siguiente fue distinta. Esta vez, le dijo:


  –Voy a cenar en la cocina. ¿Quieres cenar conmigo? A no ser, claro está, que prefieras cenar sola.


  Riley no prefería cenar sola, así que cenaron juntos en la mesa de la cocina. Benedict abrió una botella de vino y sirvió dos copas.


  –He firmado el acuerdo que te comenté esta mañana.


  –¿Con el hombre que vino a cenar la otra noche?


  –Sí. Como ves, la buena comida afecta positivamente a los negocios.


  Riley sonrió y brindó con él por el éxito.


  –La buena comida, y la bebida que le serviste. Seguro que también tuvo algo que ver.


  –Es verdad, tomamos bastante vino y unas cuantas copas de coñac. Cuando se marchó, estaba muy contento.


  –Bastante –dijo ella, con malicia.


  Él rio.


  –De todas formas he firmado el acuerdo esta mañana y él estaba completamente sobrio, así que mi conciencia está limpia.


  –¿Es que los ejecutivos tenéis conciencia?


  –Ya veo que no soy el único que saca conclusiones apresuradas de la gente...


  –Tienes razón, me he dejado llevar por el estereotipo. Estoy segura de que eres tan limpio y puro como la nieve.


  Él arqueó una ceja.


  –¿Lo estás?


  –Me refería a tu actitud en el mundo de los negocios.


  –¿Quiere eso decir que no estás tan segura sobre otros aspectos de mi existencia?


  –No he dicho eso.


  –Pero lo has insinuado.


  –Tampoco lo insinuaba. Lo que hagas con tu vida, a fin de cuentas, no tiene nada que ver conmigo –declaró, mientras probaba un poco de cordero–. Ya he renunciado al trabajo en el ambulatorio, así que a partir de la semana que viene seré toda tuya... Bueno, laboralmente hablando.


  Benedict rio.


  –¿Lo echarás de menos?


  –No, en absoluto. Y si me apetece tener compañía, tengo montones de amigos a los que ver.


  


  


  Trabajar con Benedict resultó ser muy fácil. Era ordenado y no dejaba sus cosas por cualquier sitio. Solo el despacho estaba desordenado, a veces, con un montón de documentos y papeles; pero ella no se atrevía a tocarlos.


  En los días que llevaba en la casa, ninguna mujer se había quedado a dormir en la cama de Benedict. El detalle no le pasó desapercibido a Riley, que a pesar de todo se levantaba a primera hora y le preparaba un café, fuerte y muy caliente, como le gustaba.


  Los domingos y los martes eran sus días libres, y generalmente, Riley los aprovechaba para salir. El tercer martes desde que empezara a trabajar en la casa, Benedict llegó a la casa y ella estaba con Harry y Logie, escuchando música y tomando unas copas en su suite.


  Al día siguiente, Benedict le pidió que lo llevara a la oficina por la mañana.


  –Tengo una reunión de trabajo –le dijo–, y me gustaría tomar unas cuantas notas por el camino.


  –De acuerdo –dijo ella.


  Sin embargo, cuando Benedict le dijo que tendría que llevar su flamante BMW, ella se asustó.


  –¿Seguro que quieres que lo lleve yo?


  –¿Por qué no?


  –Pensé que no confiabas en mí para estas cosas...


  –Por supuesto que confío en ti, Riley, pero si te sientes más cómoda en tu propio coche, por mí no hay problema.


  –No estoy acostumbrada a los coches automáticos –dijo ella.


  En realidad, a lo que no estaba acostumbrada era a los coches caros, pero no quiso decir la verdad.


  –Te daré una lección rápida y te acostumbrarás enseguida.


  Benedict la llevó al garaje para darle la lección. Cuando Riley se sentó en el asiento del conductor, él rio.


  –Creo que tendrás que echar el asiento hacia delante.


  –Sí, ya lo veo –dijo ella–. ¿Cómo lo hago?


  Su jefe se inclinó hacia el asiento y lo echó hacia delante. Al hacerlo, su cabello acarició levemente la cara de Riley, que se estremeció ante su suavidad y aspiró su aroma.


  –¿Mejor ahora?


  –Sí, gracias –respondió ella.


  Riley apretó las manos en el volante y rogó para que él no se diera cuenta del efecto que le causaba.


  A fin de cuentas, era su jefe y ella no era más que la persona que cuidaba de su casa. No debía olvidarlo.


  


  Capítulo Cinco


  


  Benedict carraspeó.


  –¿Preparada?


  –Sí.


  –No estés nerviosa. Es un coche muy fácil de conducir.


  La frase de Benedict resultó ser cierta. El vehículo era todo un sueño. Riley siguió sus instrucciones y al cabo de un rato se encontraron en una pequeña y tranquila bahía, con palmeras que caían sobre la playa, en la que jugaban varios niños con un perro.


  –¿Te parece bien que estiremos las piernas? –preguntó él.


  –Sí, perfecto.


  Comenzaron a caminar por la carretera. Riley estaba tan atenta a los juegos de los niños con el perro, que tropezó con una roca y Benedict tuvo que sujetarla para evitar que cayera.


  –Cuidado...


  –Gracias, debería caminar con más atención.


  Él no dijo nada, pero no apartó la mano de su codo y Riley descubrió que le gustaba su contacto, tal vez demasiado.


  Pasearon hacia el lugar donde terminaba la playa. Varias casas se alzaban en lo alto de un pequeño acantilado.


  –¿Volvemos por la arena? –preguntó ella.


  –Como quieras.


  Riley se quitó los zapatos y segundos después vieron que se acercaba el perro que había estado jugando con los niños. El animal se puso a saltar en el agua y puso perdida a Riley.


  Uno de los niños se acercó corriendo y lo tomó por el collar.


  –Oh, lo siento...


  –Deberías llevarlo con correa –dijo Benedict.


  –Sí, pero a veces tiene que correr un poco.


  –No te preocupes –dijo Riley, riendo–. Me secaré enseguida. No ha pasado nada.


  Los dos adultos siguieron caminando, y al cabo de un rato, ella dijo:


  –No tenías que enfadarte.


  –No estoy enfadado.


  –Disgustado entonces.


  –¿Qué te hace pensar que estoy disgustado?


  –La forma en que me miras...


  –No estoy disgustado, Riley. Solo algo alterado. ¿Cómo quieres que se sienta un hombre que camina junto a una mujer con la camiseta empapada?


  –¿Cómo?


  Sobresaltada, Riley se miró la camiseta y vio que tenía razón. Estaba empapada y daba un excelente espectáculo de su cuerpo.


  –Oh, vaya... ¿Pero cómo dices eso? –preguntó, avergonzada–. Soy tu ama de llaves.


  –Ya, pero casualmente soy un hombre.


  –Y yo tu empleada –insistió, más nerviosa de lo que le habría gustado aceptar.


  Aquello era totalmente nuevo. Riley se había convencido de que su relación con él era profesional y de que en ningún caso podía existir algo distinto, algo excitante, entre ellos.


  –Lo sé, lo sé, eres mi empleada. Pero te aseguro que la señora Hardy nunca estuvo tan atractiva como tú... –dijo él, entre risas.


  A pesar de todo, Riley se lo tomó como un cumplido. Le gustaba que se sintiera atraído por ella, pero se volvió a repetir que era una reacción natural y que no significaba nada.


  Sin embargo, justo entonces hizo una pregunta que lo desconcertó.


  –¿Y qué hay de Tiffany?


  –¿Qué? –preguntó asombrado.


  –Dijiste que quieres que sea tu novia...


  –¿Yo dije eso? –murmuró, frunciendo el ceño.


  –Algo parecido. Aún la deseas, ¿verdad? Es una mujer muy atractiva y parece que os queréis mucho.


  –¿Eso te parece? –preguntó, mirándola con interés.


  –Sí.


  –¿Crees que me gusta? ¿Piensas que soy lo suficientemente bueno para ella? –preguntó, divertido.


  Riley pensaba que Benedict era suficientemente bueno para cualquiera, y que de hecho, cualquier mujer debía sentirse afortunada por estar con él. Así que respondió:


  –Por supuesto que eres bueno para ella. Y además, tú le gustas.


  –¿Sí?


  –Claro. Me pidió la receta del postre que preparé.


  –¿Cómo? –preguntó, sin entender su razonamiento.


  –Me dijo que habías repetido el postre y después me pidió la receta.


  –¿Y eso demuestra algo?


  –Bueno, no, no exactamente... pero puede indicar algo. ¿No te parece?


  –Sí, supongo que podría significar algo.


  Ya habían llegado al coche, de modo que Benedict aprovechó la ocasión para cambiar de tema. Le abrió la portezuela y preguntó:


  –¿Conduces tú?


  –Sí, por supuesto.


  Acababan de arrancar cuando Benedict dijo:


  –¿Qué te parece si nos detenemos por el camino y compramos comida en algún restaurante? Así no tendrías que cocinar.


  –No me importa cocinar, pero si lo prefieres...


  –¿Te gusta la comida china?


  –Sí.


  –Magnífico, porque conozco un sitio especialmente bueno.


  Benedict le explicó cómo llegar y cuando salió del restaurante llevaba cuatro bolsas que despedían aromas muy apetecibles.


  Minutos más tarde aparcaron en el garaje de la casa, y las puertas automáticas se cerraron silenciosamente tras ellos.


  –Gracias por la lección con el coche –dijo ella, al salir del vehículo–. ¿Quieres que te ayude con las bolsas?


  –No –respondió, como si el ofrecimiento le pareciera divertido–. ¿Ahora ya te sientes con la suficiente confianza como para conducir mi coche?


  –No estoy segura, pero lo haré mejor cuando tenga más experiencia.


  –Tal vez deberías llevarme una semana seguida al trabajo, para practicar.


  –Si te apetece... –dijo, mientras caminaban hacia la cocina–. ¿Prefieres que comamos aquí o en tu despacho?


  –Aquí mismo. ¿Te parece bien que abramos una botella de vino blanco?


  –Me parece perfecto.


  Riley se encargó de sacar la comida de los recipientes y ponerla en platos mientras él abría el vino y ponía la mesa. En cuestión de segundos estuvieron disfrutando de la comida china. Para entonces, la camiseta de Riley ya se había secado, aunque olía a agua de mar.


  Al recordar el suceso, preguntó:


  –¿No te gustan los perros?


  –No sé mucho de ellos. Siempre quise tener uno de niño, pero no tuve suerte.


  –¿Nunca has tenido ninguno?


  –No.


  –Qué lástima. Bueno, supongo que tus padres no querían un perro en casa...


  –Mis padres ni siquiera me querían a mí en casa.


  Riley lo miró con sorpresa, así que él se apresuró a añadir:


  –No lo he dicho para que lo lamentes por mí. Es una simple constatación de un hecho. Olvídalo.


  –¿Por qué?


  –Oh, vamos, no creo que te interese la historia de mi vida –declaró, mientras tomaba un poco de vino.


  –¿Es que no es interesante?


  –Es muy aburrida.


  Riley dudaba que fuera aburrida, pero dijo:


  –Por lo visto, acerté contigo.


  –¿A qué te refieres?


  –Cuando me fijé en ti por primera vez, después de nuestro pequeño altercado, pensé que habías crecido en el seno de una familia rica.


  –Pues te equivocaste.


  –Lo sé. Después pensé que tal vez no fuera así, sino que habías conseguido el dinero de algún modo.


  –Trabajando –dijo, sin más explicaciones.


  –No lo dudo. Pero volviendo al tema original, ¿qué te hace pensar que tus padres no te querían?


  –Me echaron de casa cuando tenía dieciséis años.


  Riley se quedó sin habla durante unos segundos. Le parecía inconcebible que unos padres pudieran actuar de tal modo.


  –Eso es horrible. Lo siento mucho.


  –Es lo mejor que hicieron nunca por mí.


  –¿En serio?


  –Tú no lo creerías nunca. Déjame adivinar... procedes de una familia grande y encantadora. Incluso es posible que todavía pases las Navidades con tus padres, salvo que aún sigan en Estados Unidos.


  –Sí, siguen en Estados Unidos y los echo de menos.


  Riley había pasado las anteriores Navidades con su hermano mayor, que había regresado a Nueva Zelanda y ahora tenía una granja en el distrito de Waikato, al sur.


  Las preguntas de Benedict la pusieron a la defensiva. Sin embargo, no estaba dispuesta a negar que su familia era maravillosa.


  –¿Sientes celos de mí? –preguntó ella.


  Los ojos de Benedict brillaron con enfado, pero tomó un poco de vino y se controló.


  –¿Cómo lo has adivinado?


  –¿Cómo has adivinado tú lo de mi familia?


  –Es fácil. Tienes ese inocente aire de confianza que solo tienen los que se sienten amados y seguros. Te mueves bien entre grandes grupos de gente, pero sabes defenderte tú sola cuando te sientes agredida. Yo diría que tienes un par de hermanos, mayores que tú... y tal vez alguna hermana.


  –Tres hermanos, pero ninguna hermana. ¿Has pensado alguna vez en ganarte la vida como adivino?


  Benedict sonrió.


  –Es una simple observación. No hay nada sobrenatural en ello.


  –Pues es impresionante. Un truco perfecto para fiestas.


  –De fiestas, nada. Es más un truco muy útil para los negocios.


  –¿Para los negocios?


  –Elegir bien a la gente es muy importante. El instinto y la experiencia son más útiles que cualquier referencia profesional.


  –¿Y dónde estaban tu instinto y tu experiencia cuando choqué con tu coche? Pensaste que pretendía huir...


  –Es cierto, al principio lo pensé. ¿Pero qué otra cosa podía pensar cuando me mordiste como un gatito acorralado?


  –¡Yo no soy un gatito! –protestó–. Y si no me hubieras agarrado por la muñeca, no te habría mordido ni habría gritado.


  Él rio.


  –Pues tienes una voz muy potente. Cuando vi a los dos tipos que se acercaban, pensé que me golpearían primero y que harían las preguntas después.


  –Ya, pero conseguiste convencerlos en dos segundos y se pusieron de tu lado por simple solidaridad entre hombres. Vaya galantería.


  –De solidaridad entre hombres, nada. Fue una actitud imparcial ante hechos concretos. Habías arañado mi coche y te habían pillado con las manos en la masa. Cualquier persona, hombre o mujer, se habría dado cuenta de lo que estaba pasando.


  Benedict y Riley se enfrascaron entonces en una acalorada pero divertida discusión sobre hombres y mujeres, y al final comenzaron a discutir sobre quién debía comerse la última empanadilla china.


  –Cómetela tú. Yo ya he comido mucho –dijo ella.


  –Yo he comido el doble.


  –Es lógico, eres más grande que yo.


  –Cualquiera es más grande que tú –dijo, con una sonrisa malévola.


  –Eh, eso me ha dolido...


  –¿En serio te ha molestado? –preguntó, repentinamente serio–. No pretendía herir tus sentimientos. Sobre todo porque de pequeño yo era muy bajo y me acostumbré a que se burlaran de mí por eso.


  El teléfono comenzó a sonar y Benedict no tuvo más remedio que levantarse y responder.


  –¿Tiffany? Hola... No, no es inconveniente en absoluto...


  Mientras hablaba, Riley se levantó y limpió la mesa intentando no prestar demasiada atención a la conversación. Benedict no dijo casi nada, pero tampoco parecía tener prisa por acortar la charla con su amiga, así que se acercó a él y susurró:


  –¿Me marcho?


  –No tardaré –dijo rápidamente.


  Riley tuvo tiempo de fregar las copas de vino y guardarlas en uno de los armarios de la cocina antes de que Benedict regresara con ella.


  –Era Tiffany –dijo–. Va a dar una fiesta de cumpleaños.


  –¿Cuándo?


  –El sábado.


  –Entonces, ¿no vendrás a cenar esa noche?


  –¿Crees que debo ir?


  –Claro que sí –respondió, sin saber muy bien por qué.


  –Me ha dicho que puedo ir con una acompañante si quiero.


  –Eso significa que quiere que vayas solo.


  –¿Por qué lo dices?


  –Porque si quisiera que fuera de otro modo, no habría hecho ese comentario.


  A Riley le pareció extraño que un hombre tan firme y seguro como Benedict Falkner pudiera ser tan inocente en relación con ese tipo de asuntos.


  Pensó que tal vez no podía creer su buena suerte con Tiffany. No en vano, había insinuado que no se sentía lo suficientemente bueno para ella. Cabía la posibilidad de que la amara, porque solo el amor podía hacer tan insegura a una persona.


  –No puedes ir con alguien más –dijo.


  –¿No te parece que darle un poco de celos podría ser útil?


  –No la conozco lo suficiente para decirlo y no me atrevería a darte consejos sobre tu vida amorosa. Además, tú eres el adivino, no yo.


  Benedict frunció el ceño.


  –Hay personas más complejas que otras.


  Riley estaba muy molesta con la situación y pensó que la impresionante rubia de ojos azules no parecía ser precisamente profunda.


  –¿La has invitado a salir? –le preguntó.


  –No formalmente.


  –¿Y a qué estás esperando? Ella es todo lo que deseas, ¿no es cierto?


  Benedict la miró como si estuviera considerando la respuesta y al final, respondió:


  –Sí, es todo lo que siempre he querido en una mujer.


  Riley lo creyó. Tiffany era un verdadero sueño. Una mujer increíble que, por otra parte, solo podía ser de un hombre igualmente notable, como él.


  –Entonces, adelante. Y demuéstrale que estás interesado en ella.


  –¿Eso es lo que harías tú, en el caso de que estuvieras interesada por un hombre?


  –Por supuesto que sí.


  Riley mintió. Benedict le interesaba y no se lo había demostrado.


  –Pero es posible que Tiffany sea distinta –continuó hablando–. De todas formas, y aunque no te lo haya dicho de forma explícita, te ha dado muchas muestras. Ahora es tu turno. Ve a esa fiesta y díselo.


  –¿De verdad crees que está esperando que haga algo así?


  –Estoy segura.


  –¿Y crees que yo debería hacerlo?


  –Sí, por supuesto que sí, ya te lo he dicho. No seas cobarde.


  Riley tuvo la impresión de que sus comentarios no le habían gustado nada a Benedict. De hecho, el hombre se metió las manos en los bolsillos y apretó los labios.


  –Gracias por la sugerencia.


  Acto seguido, se despidió de ella de forma abrupta y se marchó.


  –Maldita sea –murmuró Riley.


  Justo entonces, vio que uno de los recipientes de comida china había acabado debajo de la mesa y se inclinó para recogerlo y para limpiar lo que se había caído.


  Pero en realidad, le habría gustado estamparlo contra la pared.


  



  Capítulo Seis


   


  El fin de semana de la fiesta de Tiffany, Benedict le dijo a Riley que se tomara libres el sábado y el domingo, de modo que aprovechó la ocasión para viajar al sur y visitar a su hermano.


  Cuando volvió, a última hora del domingo, descubrió que la casa estaba vacía y no quiso pensar dónde estaría su jefe.


  Se marchó a su suite y se quedó dormida, pero a la mañana siguiente, cuando entró en la cocina, lo descubrió sentado a la mesa, dando buena cuenta de unas tostadas. Llevaba camiseta, pantalones cortos y zapatillas deportivas, y en su frente se veía una tenue capa de sudor.


  –Buenos días –dijo él–. ¿El café está preparado?


  –Lo estará enseguida –dijo, mientras caminaba hacia la cafetera–. ¿Qué tal la fiesta?


  –Muy divertida, gracias.


  –¿Y te atreviste a...?


  Benedict se inclinó la miró con intensidad antes de responder.


  –Le he pedido a Tiffany que venga a cenar conmigo.


  –Qué bien –dijo, con falso entusiasmo–. ¿Adónde vas a llevarla?


  –Pareces asumir que contestó positivamente...


  –Porque estoy segura de que lo hizo. ¿No es cierto?


  –Sí, lo hizo, pero aún no he decidido adónde llevarla. ¿Tienes alguna sugerencia? Si la traigo aquí...


  –¡No!


  –¿No? –preguntó, extrañado.


  –Para una primera cita debes elegir algo especial. Un restaurante realmente bueno o algo parecido.


  –Tienes razón, reservaré una mesa en algún restaurante. Gracias por tu consejo –dijo, con ojos brillantes, como si ocultara algo.


  –Sospecho que no necesitas de mis consejos. Estoy segura de que tienes bastante experiencia con esos temas.


  Riley comprendió, por primera vez, que cabía la posibilidad de que Benedict tuviera un gran sentido del humor y que le estuviera tomando el pelo, así que lo preguntó directamente.


  –¿Te estás riendo de mí?


  –Oh, no, en absoluto. Te estoy muy agradecido. Ten en cuenta que Tiffany no se parece nada al resto de las mujeres con las que he salido.


  La mujer comenzaba a tener una sensación extraña. La sensación de haber metido la pata.


  –¿Por qué? –preguntó con timidez.


  –En parte ya te he contestado a esa pregunta. Siempre quise ser rico, aunque supongo que no te parece una ambición demasiado respetable.


  –La mayoría de la gente querría ser rica, pero no lo consigue nunca.


  La cafetera comenzó a sonar, así que Benedict se apartó un momento para llenar dos tazas.


  –Sin embargo, yo lo conseguí. Ahora tengo treinta y dos años, y construí esta casa precisamente con la idea de tener una familia.


  –Lo comprendo.


  –Siempre deseé casarme con alguien como Tiffany.


  –Quieres decir con alguien que tuviera dinero, ¿verdad? Querías que tu matrimonio reflejara a la perfección tu estilo de vida.


  –Es verdad –confesó, algo ruborizado–. Pero debo decir en mi defensa que no estoy interesado ni en su dinero ni en el dinero de su padre. No, no es eso. Es lo que tú has dicho: Tiffany es perfecta.


  –Cierto. Y además es encantadora. Demasiado como para casarse con alguien que no la ama.


  –No me has entendido –declaró con frialdad–. Jamás le pediría a nadie que se casara conmigo si no la amara.


  –Entonces, no debes preocuparte.


  –Por supuesto que no. Pero hay otra posibilidad que ni siquiera te has planteado. Puede que ella no me ame.


  –¿Cuánto tiempo hace que la conoces?


  –Un par de meses.


  –¿Cómo la conociste?


  –Su padre y yo tenemos negocios comunes. En cierta ocasión lo invité a comer a casa y Tiffany insistió en ayudarnos a preparar la barbacoa. Le gustó mucho a la señora Hardy.


  –Y a ti también, por lo que veo.


  –Quererla sería muy fácil.


  –En tal caso, ¿por qué no le pediste que saliera contigo?


  Él se encogió de hombros.


  –Por varias razones. Para empezar, pensé que era demasiado viejo para ella.


  –¿Cuántos años tiene?


  –Veintitrés.


  –Nueve años de diferencia no es importante. Aunque esas cosas nunca son importantes cuando la gente se quiere.


  –Eso depende de lo que hayas hecho durante esos años de diferencia...


  –¿Como amasar una fortuna?


  –Como pasar una buena temporada en un reformatorio. Entre otras cosas –respondió.


  –¿En un reformatorio? –preguntó, asombrada–. Pero eso sería hace mucho tiempo... ¿Qué hiciste?


  –Quería ser rico, así que elegí la forma más rápida y me uní a una banda para atracar un banco.


  –¿Cómo? ¿Atracar un banco? ¿Con pistolas? –preguntó, sin poder creerlo.


  –Con una pistola de juguete. Yo tenía quince años y era un idiota. Pero uno de los chicos de la banda tenía una de verdad y amenazó con ella a los clientes del banco. En cierto modo, creo que me uní a ellos porque me parecía un juego, algo irreal. Pero por fortuna, nos atraparon.


  –¿Por fortuna?


  –La policía y los jueces me demostraron que aquello no era ningún juego, sino algo muy grave. Fue una experiencia terrible, pero de no haber pasado por ella tal vez habría acabado como mi padre, que optó por el mundo del delito.


  –¿Tu padre era un delincuente?


  –Se pasó la mayor parte de su vida en la cárcel, por delitos pequeños. Ahora está en un asilo.


  –¿Tú le pagas la manutención?


  –Claro. No quiero que vuelva a la cárcel. Los medios de comunicación harían un escándalo si lo supieran.


  Benedict parecía que solo se preocupaba por su propia reputación, pero Riley comprendió que no era así.


  –¿Y tu madre?


  –Mi madre falleció por una crisis etílica cuando yo tenía veintiún años. Ni siquiera fui al entierro.


  Riley permaneció en silencio unos instantes, sin saber qué decir.


  –¿Por qué te echaron de casa? –preguntó al final.


  Benedict sonrió con tristeza.


  –Mientras estuve en el reformatorio, aprendí a valorar conceptos como la honradez y el honor. Cuando salí, supongo que me había convertido en un joven demasiado estricto y me empeñé en reformar a mis padres para tener una verdadera familia. En cierta forma, no me extraña que me echaran.


  Riley estaba espantada. Podía comprender que a sus padres les hubiera resultado difícil aceptar consejos de un adolescente, pero no entendía que lo hubieran echado de su propio hogar.


  –Debió de ser muy difícil para ti...


  –Bueno, por suerte no estaba solo. Un amigo mío, un cura, me buscó alojamiento y me puso en contacto con personas que podían ayudarme.


  Riley comenzó a comprender mucho mejor a su jefe. Todos sus sueños, desde hacerse rico a conseguir una imagen refinada, habían sido un esfuerzo por escapar de su pasado.


  Y ahora, había conseguido parcialmente su sueño. Era rico y tenía una casa que quería llenar con una esposa y con niños que no tendrían que sufrir una infancia como la suya.


  Era una ambición muy respetable. Muchas personas, en su posición, se habrían dedicado a disfrutar sencillamente de sus riquezas. Pero Benedict era diferente. Quería mucho más. Había tenido que luchar muy duro para alcanzar sus objetivos.


  –Pero perdóname. No quería aburrirte con mi vida, Riley. Hablar contigo es tan fácil...


  No era la primera vez que alguien le hacía un cumplido similar. Sus compañeros de piso se lo habían comentado varias veces, al igual que sus propios hermanos.


  –Creo que puedo vivir con ello –bromeó la mujer.


  –Gracias, Riley.


  Benedict asintió, dejó la taza en el fregadero y salió de la cocina. Riley tuvo la impresión de que se sentía avergonzado por haberse sincerado de aquel modo.


   


   


  Como había librado el sábado, Riley trabajó el martes y llevó a Benedict a su oficina. Cuando estaba a punto de salir del vehículo, el hombre preguntó:


  –¿Podrías recogerme esta noche en Glen Innes? Pasa a buscarme a las nueve en punto. Te daré la dirección.


  Glen Innes era un gimnasio, y supuso que hacía ejercicio en él de vez en cuando para mantenerse en forma. Pero cuando llegó, no lo vio por ninguna parte. Solo vio a un grupo de chicos en la calle, que parecían estar peleando, y no supo si era un juego o si se peleaban en serio.


  Pero entonces, el grupo se separó y reconoció los anchos hombros de Benedict. Creyó que lo estaban atacando y gritó:


  –¡Dejadlo en paz!


  Varias cabezas se volvieron hacia la mujer y Benedict caminó hacia ella.


  –Hola, Riley. Ven a conocer a mi equipo.


  –¿Tu equipo?


  –Sí, claro. Te presento a Dak, Pene, Bubs y Mad Max.


  –Hola –dijo uno de los jóvenes.


  –¿Esa es tu chica, entrenador? –preguntó un chaval con coleta.


  –Es la persona que cuida de mi casa.


  Los chicos comenzaron a silbar y a decir todo tipo de cumplidos a Riley, pero Benedict intervino y dijo:


  –Ya basta.


  Sorprendentemente para Riley, los chicos la obedecieron. Algunos de ellos eran más altos que el propio Benedict, pero parecían tenerle un gran respeto.


  –Os veré la semana que viene –se despidió su jefe.


  Solo segundos después, cuando ya estaban en el interior del vehículo, Benedict preguntó:


  –¿Tenías intención de rescatarme?


  –Bueno, parecía que te estaban...


  –¿Atracando? Qué va. Solo son un grupo de chicos que necesitan mantenerse ocupados con algo.


  –Lo siento, me he comportado de forma estúpida.


  –Al contrario. Has sido muy valiente. Bueno... Y también un poco estúpida –rio–. Pero te agradezco mucho que salieras en mi defensa.


  –¿Eres su entrenador? ¿De qué?


  –De baloncesto.


  –¿Sabes jugar al baloncesto?


  –Soy un jugador magnífico. Cuando estaba en el reformatorio, uno de los encargados me preguntó si quería jugar y le dije que sí aunque no estaba realmente interesado. Era psicólogo y me ayudó a tener una actitud más activa con la vida –explicó–. Años después, supe del programa de recuperación de adolescentes y me apunté como entrenador para ayudarlos. No es que sean campeones, pero se divierten y de ese modo no se meten en problemas.


  –Me parece algo maravilloso por tu parte –dijo Riley, encantada.


  –Es una forma de pagar mi deuda con las personas que me ayudaron. Lo mínimo que puedo hacer es ayudar también a los demás. Y por otra parte, me divierte.


   


   


  El miércoles por la mañana, Benedict dijo que no iba a cenar en la casa.


  Naturalmente, iba a salir con Tiffany. Así que Riley intentó sonreír y dijo:


  –Que te diviertas.


  –Gracias.


  Riley tuvo la sensación de que lo había dicho con ironía, pero no estaba segura. De hecho, no estaba segura de nada en lo relativo a aquel hombre.


  Al día siguiente, Riley esperó a que Benedict entrara en la cocina, por la mañana, para hacer acto de presencia. Estaba deseando saber lo que había sucedido, pero no se atrevió a preguntárselo directamente.


  Benedict salía muy a menudo por la noche. Una vez le había mencionado que «sus chicos» iban a participar en un torneo de baloncesto y que pensaba llevarlos a comer después del partido. Le ofreció la noche libre, pero ella le preguntó si podía ir a verlos. Sabía que aquellos chicos significaban mucho para él.


  –Por supuesto que sí –respondió–. Les vendrá bien que alguien más los apoye.


  –Puedo llevar a algunos amigos...


  Riley cumplió su promesa y apareció con un buen grupo de personas, entre los que se encontraban algunos de sus antiguos compañeros de piso. Repartieron banderas y gorras e incluso hizo las veces de animadora.


  Los chicos consiguieron ganar casi todos los partidos, contra pronóstico, y solo cayeron al final. Fue algo tan inesperado que Benedict estaba radiante de alegría. Riley nunca lo había visto tan contento.


  Después del campeonato, disfrutaron de unas pizzas con el equipo. Acto seguido, Benedict los llevó a sus hogares y no regresó a la casa hasta muy tarde, cuando Riley ya se había acostado. Pero a la mañana siguiente, le dio las gracias por lo que había hecho.


  –Los chicos te están muy agradecidos –dijo–. Algunos de sus padres no se interesan demasiado por lo que hacen.


  –¿Y qué hay de Tiffany?


  –¿Tiffany? ¿Crees que encajaría en ese ambiente?


  –Creo que lo intentaría.


  Resultaba evidente que Benedict tomaba a Tiffany por una especie de princesa intocable. Tampoco a Riley le resultaba fácil imaginarla entre aquel grupo de chicos de barrio, pero estaba convencida de que haría un esfuerzo por agradarle.


  –No, no le gusta el deporte. Le gusta el ballet y la ópera.


  Riley quiso decir que no había contradicción alguna entre las tres cosas, pero él conocía mejor a Tiffany y no dijo nada.


  Unos días más tarde, Benedict invitó a varias personas a la casa y Tiffany se encontraba entre ellos. Entraron en la cocina cuando Riley ya estaba a punto de acostarse, pero a pesar de eso abrió la puerta y los saludó por si deseaban alguna cosa.


  Benedict le presentó a sus amigos, y Tiffany pareció muy contenta de verla de nuevo.


  –Hola. Benedict me dijo que te había contratado para sustituir a la señora Hardy. ¿Te gusta el trabajo?


  Resultaba evidente que Tiffany no estaba en absoluto preocupada por la presencia de Riley en la casa.


  –Mucho –respondió–. ¿Queréis que os prepare algo?


  –¿Es que te obliga a trabar a estas horas? –preguntó Tiffany–. Menudo esclavista...


  –No, en absoluto, es muy considerado –lo defendió Riley–. ¿Qué queréis tomar?


  –Gracias por la oferta, Riley, pero sería abusar de ti –dijo Benedict–. Solo tomaremos un café.


  –Sí, nos las arreglaremos –intervino la rubia–. No queremos obligarte a estar levantada.


  –Únete a nosotros, si quieres –dijo Benedict.


  –Gracias por la oferta, pero estaba a punto de acostarme...


  Tiempo después de volver a su suite aún podía oír las risas y las voces del grupo en la cocina. Suponía que su jefe estaba viendo a Tiffany con frecuencia, pero las únicas personas que solía invitar a la casa estaban relacionadas de algún modo con sus negocios.


  Cuando se quedaba hasta altas horas en el despacho, trabajando, Riley tenía la costumbre de llevarle una taza de café antes de acostarse. Una noche, se la llevó pero no lo encontró allí. Entonces, oyó música en una sala contigua y caminó hacia ella.


  Benedict estaba sentado en un sofá, sin más luz que una pequeña lámpara encendida, mientras en el equipo de música sonaba una obra de Mozart.


  Sospechó que se había quedado dormido y decidió marcharse, pero justo entonces, Benedict notó su presencia, abrió los ojos y la miró de repente.


  –Siento haberte molestado –dijo ella.


  –No me has molestado en absoluto. Pasa –dijo, mientras se desperezaba un poco.


  Riley entró en la sala y él la observó. Súbitamente, la mujer fue muy consciente de la forma en que su top y sus vaqueros se ajustaban a su cuerpo, y del hecho de que no llevaba sostén. Pero supuso que Benedict ni siquiera se daría cuenta.


  Le dejó el café en una mesa y estaba a punto de marcharse cuando él dijo:


  –Siéntate, por favor. Te aseguro que no te voy a morder. Por si no lo recuerdas, forma parte de nuestro acuerdo.


  –Preferiría que dejaras de recordarme eso –dijo, mientras se acomodaba a su lado.


  –Lo siento, pero fue una experiencia única para mí. Una experiencia inolvidable.


  –Para mí también. Pero no tengo la costumbre de ir mordiendo por ahí a perfectos desconocidos.


  Los ojos de Benedict se iluminaron.


  –¿Ni siquiera a los hombres que conoces bien?


  –Nunca había mordido a un hombre en mi vida.


  –Entonces, fue la primera vez para los dos... –dijo, sin dejar de observarla.


  Algo invisible surgió entonces entre ellos. Una especie de corriente eléctrica. Sin embargo, Benedict no se movió. Permaneció en el sofá, con las piernas estiradas y la cabeza apoyada en el respaldo.


  –¿Por qué no te acuestas pronto? –preguntó ella.


  Él frunció el ceño, pero no dijo nada.


  –Sé que últimamente trabajas mucho y te vendría bien descansar –continuó.


  –Ahora no estoy trabajando.


  El corazón de Riley se detuvo cuando volvió a mirarla y pasó un brazo por encima del respaldo del sofá.


  –¿Qué ocurre? Me miras como si tuvieras miedo de mí –añadió él.


  –Qué tontería. Eres un jefe encantador. ¿Por qué iba a tener miedo de ti?


  –Por nada, por supuesto –dijo, mientras se inclinaba para tomar un poco de café–. Pero pareces nerviosa.


  –Cuando me has invitado a sentarme he pensado que ibas a decirme algo malo sobre mi trabajo –mintió.


  –No, solo quería un poco de compañía. Pero no quiero molestarte.


  –No me importa –se apresuró a decir Riley–. Al contrario. Me gustaría quedarme un rato, si te apetece, y oír música contigo.


  –¿Te gusta Mozart? ¿O te aburrirá mortalmente?


  –No me aburriré.


  –¿Quieres un café tú también, o prefieres una copa?


  –No, así estoy bien.


  –Yo también –dijo él, con una sonrisa.


  Permanecieron en silencio hasta que terminó el CD. Después, Benedict se levantó para quitar el disco del equipo.


  Riley aprovechó la ocasión para incorporarse también.


  –Ha sido muy bonito, gracias.


  –Gracias a ti, Riley. Por el café y por la compañía.


  –Buenas noches –se despidió, mientras caminaba hacia la puerta.


  –Buenas noches.


  Por alguna razón, Benedict le había parecido especialmente solo aquella noche. Deseó darse la vuelta y abrazarlo. De haber sido una de sus amigas lo habría hecho, pero era su empleada e imaginó que la habría tomado por loca si se hubiera comportado de ese modo.


  Además, la había contratado para cocinar y cuidar de la casa, no para acompañarlo. Aquella noche había decidido invitarla a oír música, pero si quería estar con alguien podía llamar a Tiffany o a cualquiera de sus amigas si ella no se encontraba disponible.


  Y por alguna razón, le pareció un pensamiento muy deprimente.


   


   


  Benedict estuvo más ocupado que nunca durante las siguientes semanas. Cuando Riley lo llevaba al trabajo, permanecía absorto con sus notas y sus gráficos, y cuando no cenaba afuera, le pedía que le llevara la comida al despacho en una bandeja.


  Una noche, Riley se retiró pronto. Se puso un camisón y un kimono de color naranja que había comprado en Kioto, y pasó la noche viendo la televisión en su suite.


  Después de apagarla, fue a su dormitorio y estaba corriendo las cortinas para acostarse cuando se sobresaltó al ver una luz rojiza en el patio exterior. Asustada, corrió a la cocina y abrió la puerta que daba al jardín.


  La luz del interior de la cocina iluminó la zona más cercana, pero en comparación, el resto parecía aún más oscuro.


  A pesar de todo, salió al exterior, descalza, y al ver de nuevo aquella luz, preguntó:


  –¿Quién está ahí?


  –Soy yo. Benedict.


  Entonces vio que la luz no era más que un cigarrillo encendido.


  –Oh, lo siento. No sabía que fumaras.


  –De vez en cuando fumo un cigarrillo para aliviar el estrés. ¿Qué haces aquí? ¿Habías salido para apresar a algún intruso?


  –No, pero quería saber quién estaba en el jardín.


  –¿Y no se te ha ocurrido pensar que de haber sido un intruso podría haber sido peligroso para ti? –preguntó, en tono de desaprobación.


  –Bueno, la verdad es que no he pensado que pudiera ser una persona hasta que he salido al jardín. Y en cualquier caso podía regresar a la cocina de inmediato...


  –En el futuro, preferiría que me llames a mí si ves algo sospechoso, en lugar de salir al exterior en plena oscuridad y a solas.


  –No me habrías oído. Estabas afuera.


  –Vamos, Riley, has hecho algo poco razonable. ¿Es que no piensas nunca antes de actuar?


  –Grito mucho...


  –Sí, sí, lo recuerdo bien –rio–. Gritas mucho y es un arma realmente eficaz. ¿La practicas con frecuencia?


  –Casi nunca.


  –Me sorprendes.


  –¿Eso es un insulto?


  –No, una advertencia. Puede que no siempre encuentres a alguien que te ayude cuando estés en peligro.


  –No suelo ponerme en peligro.


  –¿No? –preguntó, mientras daba una calada al cigarrillo.


  Riley comenzó a sentirse incómoda. Además, tenía frío en los pies.


  –Siento haberte molestado. Supongo que prefieres estar solo...


  –¿Por qué?


  –¿Cómo?


  –¿Por qué piensas que prefiero estar solo?


  –¿No has salido aquí por eso?


  –También podría estar solo en la casa. Me acostumbré a salir al jardín cuando quería fumar porque a la señora Hardy no le gustaba que fumara en el interior de la casa.


  –A mí me gusta el olor del tabaco. El hermano de mi padre siempre le enviaba una caja de puros en Navidad, y a veces me dejaba dar una calada cuando mi madre no estaba mirando.


  Benedict rio.


  –Te imagino con un puro en la boca... Anda, ven a sentarte y te daré una calada de mi cigarrillo.


  Benedict la llevó hacia un banco entre los árboles. Ella se sentó con las piernas cruzadas, para no poner los pies en el suelo, y Benedict se sentó unos centímetros más lejos.


  –Aquí tienes –dijo, pasándole el cigarrillo.


  Riley dio una calada y se lo devolvió.


  –Gracias.


  –Termínatelo si lo quieres.


  –No, eso es suficiente para recordar...


  –¿Y son buenos recuerdos?


  –Oh, sí.


  –Entonces eres afortunada.


  –Siempre pensé que lo era.


  –Has dicho que tu padre recibía una caja de puros en Navidad. Lo has dicho en pasado. ¿Es que significa que... ya no está entre nosotros?


  –Oh, no, está perfectamente. Pero su hermano falleció y mi madre no le dejaría comprar una caja de puros. Nunca le gustó que fumara. Decía que era un mal ejemplo para sus hijos.


  –Veo que las mujeres de tu familia tienen mucho carácter. ¿Tu madre se parece a ti?


  –De aspecto, sí. Pero dime una cosa, ¿la señora Hardy era muy mandona contigo?


  –¿Por qué lo preguntas? –dijo, divertido.


  –Has dicho que no le gustaba que fumaras en la casa. Pero la casa es tuya a fin de cuentas.


  –Sí, pero cuando fumaba se dedicaba a echar ambientador por todas las habitaciones y al día siguiente abría todas las ventanas.


  Ella rio.


  –Sí, supongo que eso puede resultar muy pesado. ¿Fuma el padre de Tiffany? –preguntó, de repente.


  –No.


  Benedict se levantó, se alejó un poco y apagó el cigarrillo en la tierra, antes de pisarlo para asegurarse. Ella también se levantó, pensando que se iban a marchar; pero cuando él se dio la vuelta se encontraron cara a cara, prácticamente pegados el uno al otro. El aroma del tabaco aún permanecía en el ambiente y un solitario grillo comenzó a cantar en algún lugar del jardín.


  Riley dio un paso atrás y sus piernas golpearon en el banco.


  –Nunca habías tenido miedo de mí –dijo él, con voz ronca.


  –No tengo miedo.


  Entonces, él murmuró una frase que Riley no estuvo segura de haber escuchado:


  –Tal vez deberías.


   



  Capítulo Siete


  


  –¿Cómo? –preguntó ella.


  –Has dicho que no sueles arriesgarte.


  Riley estaba cada vez más tensa, sobre todo porque no podía ver su rostro en la oscuridad.


  –Y es cierto.


  Él rio.


  –Tu problema es que no reconoces un peligro aunque lo tengas delante. Y eso es aún más peligroso.


  –No sé lo que quieres decir.


  –Eso es justo lo que estoy diciendo. ¿Llevas algo debajo de eso?


  –¿Qué? –preguntó, casi sin aliento.


  –Estás descalza –dijo, como si no lo hubiera notado hasta entonces–. ¿Has estado sentada aquí, con el frío que hace, sin calzado?


  –No tengo frío. Además, llevo puesto un kimono.


  Riley tenía los pies helados, pero por lo demás se encontraba perfectamente.


  –Anda, haz el favor de volver a la casa, por Dios –dijo él.


  Los dos caminaron hacia el edificio. Una vez dentro, él cerró la puerta de la cocina y echó el cerrojo antes de volverse hacia ella. Riley tenía el pelo revuelto y se lo apartó de la cara.


  –Gracias por el cigarrillo. Ha sido muy agradable –comentó Riley–. Buenas noches.


  –Buenas noches, Riley.


  Benedict la observó y no se movió del sitio hasta que la mujer entró en su suite y cerró la puerta.


  


  


  Al día siguiente, Riley apagó el aire acondicionado, tal y como siempre hacía cuando su jefe estaba afuera y trabajó toda la mañana en la casa sin más ropa que unos pantalones cortos y una camiseta. Y cuando terminó, decidió bañarse en la piscina antes de comer. Benedict le había dicho que podía usarla cuando quisiera, pero ella nunca se bañaba si él estaba cerca.


  Hizo un par de largos y acto seguido se incorporó, hizo pie en el fondo de la piscina y se echó el pelo hacia atrás con ambas manos. Cuando abrió los ojos, se encontró ante un par de musculosas piernas.


  –¿Qué estás haciendo aquí? –preguntó ella, asustada.


  –Vivo aquí, por si no lo recuerdas.


  Riley llevaba un bañador perfectamente apropiado, pero el escote se abría de manera muy llamativa y el agua fría le había endurecido los pezones. Además, sintió un súbito deseo que hizo que se sintiera aún más incómoda. Benedict era un hombre muy atractivo.


  –Sí, pero me extraña que hayas regresado tan pronto.


  –Están redecorando la oficina y no me podía concentrar. Pensé que darme un baño podía ser una buena idea antes de continuar con el trabajo en casa. ¿Por qué has apagado el aire acondicionado?


  –Por ahorrar energía. Siempre lo hago cuando no estás en casa –dijo, mientras caminaba hacia la escalerilla para salir.


  –No tienes que salir del agua porque yo esté aquí.


  Riley comenzó a subir de todas formas, así que él le tendió una mano para ayudarla.


  –No importa. ¿Quieres que te prepare algo de comer?


  –No es necesario que prepares nada –respondió, sin apartar la vista del cuerpo de la joven.


  –Aún no he preparado mi propia comida, así que no sería ninguna molestia. Podría hacer un par de emparedados si te parece bien.


  –Me parece perfecto. Iré dentro de un rato a la cocina.


  –De acuerdo.


  Riley sonrió, se puso una toalla alrededor del cuerpo y caminó hacia la casa. Acababa de entrar cuando oyó que Benedict se arrojaba a la piscina.


  Se cambió de ropa y se puso un top sin mangas y otros pantalones cortos, limpios. Después, preparó los emparedados y los dejó sobre la mesa de la cocina. Su jefe no tardó mucho tiempo en aparecer, vestido con vaqueros y una camiseta blanca que se ajustaba a su tronco. Todavía tenía el pelo mojado.


  –¿Quieres café? –preguntó ella.


  –Sí, gracias.


  Riley sirvió dos tazas y él esperó a que ella se sentara para acomodarse junto a la mesa.


  La joven se alegró mucho de pasar un rato con Benedict.


  –Tal vez apagues el aire acondicionado por ahorrar energía, pero es una tontería porque ese aparato gasta muy poco. Precisamente está pensado para eso. Además, no quiero que estés incómoda en la casa.


  –No lo estoy. En la casa no suele hacer mucho calor, y siempre puedo darme un chapuzón en la piscina.


  –Sí, es cierto –dijo él–. Pero el efecto de la piscina nunca dura demasiado.


  


  


  Riley estaba fregando cuando llegó el hombre que cuidaba del jardín todas las semanas y encendió la cortadora de césped.


  Como Benedict estaba trabajando, pensó que el ruido lo molestaría y se apresuró a cerrar la puerta del despacho.


  –Entra –dijo entonces él.


  –Kevin está cortando el césped. ¿Quieres que le pida que vuelva mañana? Supongo que el ruido te molestará si estás trabajando.


  –Creo que puedo soportarlo. Además, no tardará mucho. Pero gracias de todas formas por interesarte.


  Riley regresó entonces a su suite y miró el jardín desde la ventana, mientras leía el periódico.


  De vez en cuando, Kevin se detenía para secarse el sudor; y al cabo de un rato, se quitó la camiseta revelando su duro y moreno pecho y sus brazos morenos. Era un día muy cálido, y el cielo estaba completamente despejado.


  Kevin era un hombre muy atractivo. Alto, fuerte y de anchos hombros. Debía de tener alrededor de veinte años, pero parecía mayor. Sin embargo, Riley no sintió lo que había sentido al ver a Benedict en la piscina.


  Dejó el periódico a un lado, observó de nuevo al jardinero y se fijó en que tenía una erección. Pero más allá de la curiosidad, no sintió nada en absoluto.


  Lo miró durante un buen rato, mientras trabajaba, por ver si volvía a sentir algo parecido. Pero no fue así y se dijo que tal vez fuera porque estaban separados por un cristal y unos cuantos metros.


  Entonces, entró en la cocina y salió al jardín decidida a llevar el experimento aún más lejos. Echo un vistazo a su alrededor, pero curiosamente Kevin parecía haber desaparecido junto con el cortador de césped.


  Y entonces, de repente, se vio en mitad de una lluvia de agua que la dejó completamente empapada.


  El aspersor dejó de funcionar segundos más tarde, y Kevin se acercó a ella, entre risas.


  –Oh, lo siento... ¿Te encuentras bien?


  –Solo es agua y no creo que me siente mal, pero ya me había duchado esta mañana, gracias.


  –Lo siento de veras. El interruptor de los aspersores está estropeado y se han encendido los del jardín cuando solo quería refrescarme un poco con la manguera. Además, no sabía que estuvieras aquí.


  –Te he traído una cerveza por si tenías sed –dijo, mientras le daba la botella–. Pero me temo que está un poco mojada.


  Él tomó la botella y rio.


  –Muchas gracias.


  –Supongo que debo de parecer una rata empapada...


  La situación era, en realidad, muy parecida a la que había vivido con su jefe en la piscina. Pero por suerte, el top era bastante más ancho que el bañador y no tuvo un efecto similar.


  En aquel instante, Benedict salió al exterior de la casa.


  –¡Riley! ¿Te encuentras bien?


  –Sí, estoy bien, el sistema de riego...


  –He visto lo que ha pasado –la interrumpió–. Será mejor que entres en la casa y te cambies. En cuanto a ti, Kevin, deberías tener más cuidado.


  –Sí, siento que...


  –No ha pasado nada –dijo Riley–. Solo ha sido un error.


  –He dicho que entres y te cambies de ropa –espetó él, enfadado.


  Riley estuvo a punto de decirle un par de cosas, pero recordó que era un buen jefe, que pagaba generosamente y que la trataba en general muy bien, de modo que se dio media vuelta y se dirigió a la casa. Pero se detuvo al llegar a la puerta.


  –¿A qué estás esperando? –preguntó él, que se había acercado.


  –¿Podrías traerme una toalla para secarme antes de entrar en la casa?


  Benedict la miró con impaciencia, pero entró y le llevó una toalla.


  –Aquí la tienes.


  Riley se secó el pelo y la ropa antes de entrar. Su jefe la siguió.


  –¿Qué estabas haciendo ahí afuera?


  –Le he llevado una cerveza a Kevin. Hacía calor.


  –Has estado mirándolo.


  Riley no estaba dispuesta a confesar la verdad, sobre todo cuando Benedict parecía considerarlo un pecado mortal.


  –Estaba leyendo el periódico junto a la ventana y noté que estaba sudando.


  –¿Te gustan los hombres sudorosos?


  –Solo pensé que le vendría bien algo fresco...


  –Ah, claro –dijo con ironía.


  –No te entiendo...


  –Te has plantado ante él con tus pantaloncitos cortos y tu top minimalista, le has ofrecido una cerveza y te has empapado la ropa. Empiezo a pensar que es una costumbre tuya.


  –No lo he hecho a propósito...


  –Puede que él sí.


  –Eso es ridículo. Ni siquiera sabía que estaba en el jardín.


  –¿Es la primera vez que le llevas algo de beber?


  –No, y no puedo creer que te moleste que le ofrezca una bebida.


  –No es eso.


  –Entonces, ¿qué es?


  –Nada. Pero te sugiero que, si vas a llevar bebidas a todos los trabajadores que entren en la casa, te pongas ropa menos llamativa.


  –Pero si dijiste que no te importaba lo que llevara en la casa...


  –Es cierto. Pero eso no significa que te dediques a coquetear con...


  Riley ya no pudo soportarlo por más tiempo y estalló.


  –¡Solo le he llevado una cerveza! Cualquiera lo habría hecho. Y estoy segura de que ni siquiera se fijó en mi aspecto, que por lo demás es perfectamente respetable.


  –No te engañes. ¿Es que no te has fijado en cómo te miraba?


  –¿Cómo me miraba?


  Riley preguntó por preguntar. Sabía perfectamente que era una mujer físicamente atractiva y sabía que Kevin la había mirado.


  –Lo sabes de sobra, Riley. Y no puedo creer que seas tan ingenua como para no ser consciente de los riesgos que se corren con ciertas actitudes.


  –¿Qué tipo de riesgo? –preguntó ella, a modo de reto.


  En aquel momento, comprendió que había ido demasiado lejos con él. Sus ojos brillaron y de repente Riley se encontró entre los brazos de su jefe, apoyando las manos en su pecho.


  –A esto –respondió él.


  Benedict la besó con apasionamiento. La abrazó con fuerza y ella sintió que un intenso deseo la dominaba. Pero también estaba asustada, y atónita. Todavía no podía creer que aquello estuviera sucediendo, que le hubiera puesto una mano en la cintura y que otra avanzara hacia sus senos.


  Sin embargo, no se podía decir que se estuviera resistiendo en absoluto. Deseaba apretarse contra él y dejarse llevar. Pero a pesar de todo, se resistió al deseo y lo empujó.


  Estaba a punto de morderlo en el labio inferior cuando él se apartó y dijo, con ironía:


  –No volverás a hacerme lo mismo otra vez. Si me muerdes, no será por estar enojada.


  –¿Se puede saber qué diablos has hecho?


  Él sonrió.


  –Yo diría que es evidente.


  Riley deseó atacarlo, pero era mucho más grande que ella y además temía no ser capaz de resistirse al deseo si volvía a acercarse a él.


  –Si intentabas darme una lección, podrías haber buscado otra forma. Ya sé que hay personas que se sienten tan seguras de su atractivo que toman cualquier gesto por una invitación sexual, pero creo que Kevin no es así, y pensaba que tú tampoco lo eras. Hasta ahora.


  –Y no lo soy. Riley, escucha...


  Riley no hizo caso. Cruzó la cocina, entró en su suite y cerró la puerta a sus espaldas, enfadada.


  Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero no lloró. No lloraba casi nunca. Era perfectamente capaz de controlar sus emociones. O eso había creído hasta aquel momento.


  Decidió ducharse para relajarse un poco, pero estaba demasiado alterada. Curiosamente, solo se animó cuando pensó que Benedict también tendría que cambiarse de ropa. Había estado tan pegado a ella que lo habría dejado empapado.


  Un buen rato más tarde, puso la cena de su jefe en una bandeja y la llevó a su despacho. Llamó a la puerta, y como no contestó nadie, entró.


  Su jefe estaba de pie junto a la ventana, con las manos metidas en los bolsillos. Al oír que entraba, se dio la vuelta y observó cómo dejaba la bandeja encima del escritorio.


  –Gracias –dijo, formalmente–. Riley...


  –¿Sí?


  –Te debo una disculpa. Me he comportado terriblemente mal contigo y te aseguro que no volverá a suceder.


  Riley no se sintió más animada. Todo lo contrario. La idea de que no volviera a besarla se le hizo insoportable.


  –Por favor, Riley, mírame...


  Riley alzó la mirada y dijo:


  –Está bien, lo comprendo. Todos perdemos los papeles de vez en cuando. Acepto tus disculpas.


  –Muchas gracias –dijo–. Por cierto, no es necesario que hagas cena el miércoles. Puedes tomarte el día libre si quieres.


  –Gracias. Iré a visitar a mis ex compañeros de piso. De hecho podría irme mañana y quedarme allí un par de noches.


  Benedict la miró y asintió, con mirada perdida.


  –Si es lo que quieres...


  Permanecieron en silencio durante unos segundos, hasta que Riley reaccionó y dijo:


  –Tómate la cena o se quedará fría.


  Entonces, ella se marchó y él no hizo nada por detenerla.


  


  


  La antigua habitación de Riley estaba ahora ocupada por una de las primas de Harry, una joven maorí que estudiaba Derecho en la universidad y que se alegró mucho por poder comprar los viejos muebles de Riley a un precio barato.


  Riley cenó con todos y se quedó con ellos viendo la televisión hasta altas horas de la noche. Después, durmió en un colchón en la habitación de Lin, y a la mañana siguiente se prestó voluntaria para cocinar. Por la tarde fueron a ver una película y luego a un club a tomar unas copas.


  Cuando regresó a la casa de Benedict, a la mañana siguiente, no lo vio por ninguna parte. Pero supo que había dormido allí porque su cama estaba deshecha.


  La hizo a toda prisa y se dedicó a las tareas de la casa. A última hora de la tarde, se había dado un baño en la piscina, había ido de compras e incluso había estado en la biblioteca.


  Pero los libros que había sacado de la biblioteca no le interesaban mucho, de modo que cuando volvió decidió reorganizar los armarios de la cocina. Y estaba en ello cuando apareció su jefe.


  –¿Qué estás haciendo?


  Ella se asustó al oír su voz y se pegó un buen golpe en la cabeza con la puerta de uno de los armarios.


  –Lo siento, ¿te has hecho daño?


  –Solo ha sido un golpe. Como no puedo alcanzar las cosas que están en los estantes superiores, he decidido ponerlas en los de abajo. No me había dado cuenta de que fuera tan tarde...


  Él sonrió y la ayudó a bajar algunos de los objetos que estaban guardados.


  –Gracias. Siento todo este lío, pero casi he terminado.


  –No hay problema. ¿Puedo comer contigo?


  –Por supuesto, si quieres.


  –Tienes algo en una mejilla. Parece polvo, o tal vez una tela de araña.


  Riley se llevó una mano a la cara.


  –¿Dónde? ¿Aquí?


  –Un poco más arriba. No, ahí no...


  Benedict se acercó entonces y la tocó para quitárselo. Ella se estremeció al sentir su contacto.


  –Ya no está –dijo él, apartándose rápidamente–. Por cierto, el sábado al mediodía espero visita y seguramente se quedará hasta el domingo por la mañana. Es posible que salgamos el sábado por la noche, pero también es posible que invite a unos amigos el domingo por la noche. ¿Te importa cocinar para nosotros y tomarte tus días libres la semana que viene?


  –No, en absoluto. ¿En cuál de las habitaciones de invitados quieres alojarlo?


  –No lo sé, en cualquiera. Prepara la que mejor te parezca.


  Riley pensó que seguramente no le importaba porque esperaba que se acostara con él, pero se dijo que no era asunto suyo.


  –¿Es hombre o mujer?


  –Mujer. ¿Por qué lo preguntas?


  –Porque si es mujer le gustará el detalle de que ponga sales de baño en el servicio y tal vez unas toallas extra y flores en su dormitorio.


  –Es un detalle por tu parte. Sí, las flores estarían bien.


  Riley recogió una sartén que había dejado en la encimera y pensó por un momento que algo iba a pasar entre ellos, pero no fue así. Desde el beso que le había dado Benedict, era más consciente de su presencia que nunca. Se pasaba los días buscando algún gesto por su parte, pero no los encontraba.


  Se dijo que había perdido su oportunidad. Pensó que Benedict mantendría su palabra y no volvería a besarla y se repitió que en cualquier caso ella no podía competir con Tiffany.


  Angustiada, guardó la sartén y decidió dejar lo demás para más tarde. Ahora tenía que preparar una cena para dos.


  


  


  –¿Te duele la cabeza? –preguntó él, mientras probaba el cordero que Riley había preparado.


  –¿Cómo? Ah, no, no te preocupes. Solo ha sido un golpe ligero.


  –Eres dura, ¿eh?


  –Cómo no. Crecí con tres hermanos y tuve que aprender a serlo. ¿Qué tal tu velada de ayer con Tiffany?


  –Muy bien. ¿Y tú? ¿Te divertiste?


  –Sí. Ayer fuimos a ver una película y me gustó mucho. Creo que a ti también te habría gustado.


  –No lo dudo.


  –Y a Tiffany, seguro que también.


  –Tengo entendido que le gustan las películas románticas.


  –Oh, vaya...


  Riley ya no quería seguir hablando de aquella mujer, de modo que cambió de conversación.


  –Harry va a participar en un concurso de televisión. El ganador conseguirá un pase en una agencia de modelos de Los Ángeles, y aunque no logre el trabajo, la publicidad en televisión le vendrá bien.


  –¿Harry es modelo?


  –Sí, pero esto podría significar un gran salto en su carrera. ¿No te parece maravilloso?


  –Oh, sí, desde luego.


  Benedict se concentró entonces en las patatas y clavó el tenedor con más fuerza de la necesaria, teniendo en cuenta que no estaban duras.


  


  


  El sábado, Riley hizo las compras a primera hora y cuando llegó a casa vio que el coche de su jefe no estaba en el garaje. Pero no tardó mucho tiempo en aparecer.


  Preparó el dormitorio de invitados que se encontraba frente a la habitación principal y puso unas flores sobre la cómoda, tal y como había prometido. Pero pensó que tal vez fuera una pérdida de tiempo.


  Benedict le había pedido que sirviera la comida para él y para su invitada en la terraza.


  –No hagas nada muy especial, solo algo ligero. Ya comeremos más durante la cena.


  Riley preparó una ensalada y un poco de carne fría, con unos pasteles. Después, puso la mesa en la terraza y cuando regresó para llevar la comida, su jefe ya estaba sirviendo el vino para su acompañante.


  –Riley, te presento a mi amiga, la señora Sato. Sato me ha enseñado a hablar japonés.


  –Encantada de conocerte –dijo la mujer.


  Sato era una mujer muy hermosa, de piel clara. No tenía una sola cana en el pelo, pero Riley supo que era mucho mayor que Benedict.


  –Igualmente. Pero de haber sabido que eras japonesa, habría preparado algo distinto –dijo la joven, en japonés.


  –Oh, no, la comida tiene un aspecto excelente. Además, puedo tomar comida japonesa en casa, cuando quiera.


  –No me habías dicho que hablaras japonés –comentó Riley a su jefe.


  –Tú tampoco me lo habías dicho.


  Sato rio.


  –Benedict habla muy bien. Es un buen alumno, muy inteligente.


  Riley los dejó a solas, y su jefe entró en la cocina un buen rato más tarde, para llevarle los platos y evitarle el trabajo.


  –¿Dónde has aprendido japonés? –preguntó él.


  –En Tokio, mientras daba clases de Inglés.


  –Pensé que aún no tenías el título...


  –Solo di clases a principiantes. Pedían personas que conocieran bien el inglés de Inglaterra y acepté para poder pagarme el pasaje a Nueva Zelanda. Siempre quise volver aquí. Pero me divertí tanto dando clases en Japón que me decidí a ser profesora profesionalmente.


  –Y cuando lo consigas, me dejarás...


  –Bueno, eso no ocurrirá hasta al año que viene, por lo menos.


  Naturalmente, Riley no añadió que de todas formas no pensaba quedarse si él decidía mantener una relación en aquella casa con Tiffany.


  El domingo por la noche, Tiffany y sus padres se encontraban entre los invitados. La rubia saludó a Riley con su amabilidad habitual.


  –Si necesitas cualquier tipo de ayuda, dímelo –dijo la mujer, antes de volverse hacia Sato–. Riley ha sustituido a la señora Hardy y es una gran cocinera.


  –Gracias –murmuró Riley.


  Estaba a punto de llevar el postre al comedor cuando alguien llamó a la puerta trasera de la casa. Se extrañó mucho, y cuando abrió, se encontró con Harry y Rosalita.


  –¿Podemos entrar?


  –Estoy muy ocupada. Benedict tiene invitados en la casa...


  –No te molestaremos. ¿Verdad, Rosalita?


  La niña sonrió.


  –No te preocupes, me encargaré de que no te dé mucha guerra –añadió su amigo–. Nos quedaremos en tu suite y esperaremos hasta que termines.


  –No, prefiero que te quedes aquí y charles conmigo mientras trabajo. Tengo que llevar el postre, pero volveré pronto.


  Justo cuando Riley estaba a punto de llevar los postres, Tiffany apareció en la cocina.


  –Te dije que me pidieras ayuda si me necesitabas y he pensado que... Oh.


  Tiffany no terminó la frase. Se quedó mirando a Harry, como hechizada, y entreabrió sus sensuales labios.


  


  Capítulo Ocho


  


  Harry siempre producía ese efecto en las mujeres cuando lo veían por primera vez. Pero Riley se había recuperado pocos días después de conocerlo. No era su tipo y por otra parte tenía la manía de dejar sus cosas por todas partes, algo que no le agradaba.


  –Hola –dijo Tiffany, encantada.


  Un segundo después, notó la presencia de la niña y añadió:


  –¿Es tuya?


  –Sí –dijo Harry, con tono demasiado vehemente.


  Riley los presentó entonces. Tiffany parecía haberse olvidado por completo de los postres y Rosalita encontró maravillosa a la recién llegada y se puso a jugar con ella.


  –Tengo que llevar esto al comedor –dijo Riley.


  –Oh, sí, claro. No me necesitas, ¿verdad? –preguntó la rubia.


  –No, en absoluto. Pero puede que Benedict te eche de menos...


  Riley pensó que había metido la pata al hacer el comentario. No era asunto suyo y sabía que se estaba comportando como si fuera una vieja institutriz. Cuando entró en el comedor, sirvió los postres pero su jefe ni siquiera notó la ausencia de Tiffany.


  Unos minutos más tarde, al regresar a la cocina, vio que Tiffany tenía a Rosalita en brazos. Parecía que se estaba divirtiendo mucho, pero enseguida se la devolvió a su padre.


  –Será mejor que vuelva al comedor.


  –Sí, supongo que te echarán de menos –dijo Riley.


  Tiffany arqueó una ceja y la miró de forma extraña, pero Riley no dijo nada. Cuando la rubia se marchó, la joven preguntó a su amigo:


  –¿Qué estás haciendo aquí, Harry?


  –Rosalita te echaba de menos.


  –Y yo me alegro mucho de verla otra vez. ¿Pero no es un poco tarde para que esté levantada?


  –¿Puedes hacernos un favor, Riley? ¿Podríamos quedarnos a dormir aquí esta noche?


  –Claro. ¿Qué sucede?


  –Te lo contaré más tarde. ¿Puedes encargarte de la niña mientras voy a buscar sus cosas la furgoneta?


  Riley se hizo cargo de la pequeña y su padre regresó con un montón de juguetes. Después, abrieron el sofá para que le sirviera de cama a Rosalita y Riley dijo a su amigo:


  –Hay una cama libre en mi dormitorio.


  –Descuida, tengo un saco de dormir. Me tumbaré aquí mismo, junto a Rosalita.


  –Tengo que servir el café. Si quieres algo, tómalo. A Benedict no le importará en absoluto.


  –Riley, no le digas a nadie que estamos aquí, ¿quieres?


  –De acuerdo –dijo, extrañada.


  Después de servir el café, regresó a su suite y encontró que su amigo se había metido en el saco de dormir.


  –¿Riley? –preguntó él, en un murmullo.


  –Sí, soy yo, ¿quién podría ser?


  Él se volvió a tumbar y no dijo nada.


  –Harry, tenemos que hablar. Ven conmigo.


  –¿Y qué pasará si nos ve tu jefe?


  –Está bien, hablaremos en mi dormitorio.


  Los dos entraron en la habitación. Riley se sentó en un extremo de la cama, con los brazos cruzados, y Harry se sentó en el otro.


  –¿Has raptado a Rosalita, Harry?


  –¿Raptarla? ¿Cómo podría raptar a mi propia hija? –se preguntó–. Pero Aneta quiere llevársela.


  –¿Por qué?


  –Ha conocido a un tipo, un californiano, que quiere casarse con ella, adoptar a mi hija y llevársela a Estados Unidos. Pero Rosalita es mía...


  –Y de ella, Harry. Estará muy preocupada.


  –Sabe que Rosalita está a salvo conmigo. Además, le dejé una nota en el piso. Se la quería llevar esta noche, Riley, y yo no puedo permitir que me robe a mi hija... Pensaba llevarla a casa de mi tía, pero Aneta sabe dónde vive. No se lo contarás, ¿verdad?


  –Oh, Harry, sabes que no puedes hacer esto.


  –Pero la quiero tanto...


  Riley se acercó a su amigo y lo abrazó a pesar de que no llevaba ropa de cintura para arriba. Debía animarlo.


  ––Lo sé, lo sé. Pero tienes que devolvérsela a su madre, Harry, antes de que surja algún problema.


  –Sí, supongo que tienes razón –gimió–. Pero sentí pánico, ¿sabes? ¿No podemos quedarnos esta noche? No me gustaría tener que despertar a Rosalita, y además, ni siquiera sé si podrá volver a estar con ella.


  –De acuerdo, pero con una condición: llama a Aneta por teléfono. Estará preocupada y es posible que haya llamado a la policía.


  –¿Hablarías tú con ella? Yo no quiero hacerlo ahora, y si le aseguras que Rosalita está bien...


  –¿Cuál es el número? –preguntó, aliviada.


  


  


  Riley despertó al oír ruido en la cocina. Se levantó y preparó el desayuno para Harry y su hija.


  –¿Puedes encargarte de Rosalita hasta que llegue su madre? –preguntó él–. No puedo soportar la idea de verla con ese estadounidense.


  Aneta le había dicho la noche anterior que pasaría a buscar a su hija por la mañana, con su nuevo novio.


  –No, eso no es posible. Tienes que dársela tú mismo, Harry, como siempre has hecho...


  Sin embargo, Riley no tardó en ceder. Su amigo no se encontraba en condiciones de soportar una escena como esa.


  –Está bien, Harry...


  –Me ayudaste mucho anoche, Riley. No sé lo que habría hecho sin ti.


  Los dos amigos se abrazaron.


  –Oh, vamos, sabes que cualquier mujer habría hecho eso y más por ti.


  –Ya. Eso cuéntaselo a Aneta.


  –Puedo intentarlo. Pero más tarde o más temprano tendrás que hablar con ella.


  –Lo sé.


  Riley lo acompañó a la salida, y acaba de regresar a la cocina cuando entró Benedict, con pantalones cortos y camiseta. Obviamente, había estado haciendo ejercicio.


  –Buenos días.


  –Buenos días –dijo él, mientras se llenaba una taza de café.


  –¿Has estado corriendo?


  –Sí, un poco.


  En aquel momento se oyó un ruido extraño en la suite. Era Rosalita, que estaba intentando alcanzar su pelota. Riley entró y la tomó en brazos.


  –Lo siento, pequeña, me había olvidado de ti.


  Cuando se volvió, Benedict la observaba desde la puerta.


  –¿Te importa cuidar de ella un rato? Su madre va a venir a buscarla dentro de poco.


  –No, supongo que no.


  –¿Papá? –preguntó la niña.


  –Papá se ha marchado a trabajar –explicó Riley–, pero tu madre vendrá enseguida.


  No había terminado de decir la frase cuando alguien llamó a la puerta. Eran Aneta y su novio, que entraron en la casa mientras Benedict terminaba el café apoyado en la encimera de la cocina.


  Después de las presentaciones, llevaron a la pequeña al coche que habían traído. Riley quería hablar con Aneta, pero no tuvo ocasión porque su novio parecía tener prisa por marcharse.


  Cuando Riley regresó a la casa, su jefe aún estaba allí.


  –¿Dónde está su padre?


  –No ha querido ver al nuevo novio de la madre de Aneta. Al parecer quiere casarse con él y llevarse la pequeña a Estados Unidos.


  –Me da la impresión de que no te gusta la idea...


  –Claro que no. Harry está destrozado.


  –Y supongo que lo animaste anoche...


  –Espero que sí –dijo, sabiendo adónde quería llegar.


  –Anoche vine a darte las gracias por la excelente cena, pero habías cerrado la puerta de la suite y no te quise molestar.


  –Gracias. ¿Mencionó Tiffany que Harry y Rosalita estaban aquí?


  –Sí, lo hizo. Por cierto, deberías correr las cortinas de tu dormitorio por la noche. El vecindario no es inmune a ciertas cosas.


  A Riley le extrañó el comentario. Siempre echaba las cortinas antes de irse a la cama y pensaba que también lo había hecho la noche anterior.


  –Lo haré.


  Sin embargo, Benedict ni siquiera oyó lo que dijo. Se marchó rápidamente, como alma que llevara el diablo.


  


  


  Aquella tarde, Riley fue a visitar a Aneta y a Rosalita.


  Después de la agotadora velada, regresó a la casa e intentó explicar su ausencia a su jefe:


  –Le prometí a Harry que hablaría con ella y que...


  –No importa –la interrumpió.


  Riley notó que no estaba de muy buen humor. La estaba esperando en el garaje, cuando llegó, y la siguió al entrar en la casa como si fuera un padre enfadado.


  –Podrías haberme llamado por teléfono, Riley. Sabes que tienes total libertad en esta casa y desde luego mereces tener tiempo libre, pero me preocupaba la posibilidad de que te hubiera sucedido algo malo.


  –Lo siento –se disculpó, por tercera vez desde su regreso–. Prepararé la cena de inmediato. No creo que tarde más de una hora.


  


  


  Aquella semana apenas vio a su jefe. De hecho, la estuvo tratando de modo cortés pero distante, cuando no estaba encerrado en su despacho.


  Libró el martes y el miércoles, días que aprovechó para visitar a una antigua ex casera que había conocido al llegar a Auckland y de la que se había hecho una gran amiga.


  El jueves, Benedict la informó de que se marcharía al día siguiente.


  –Voy a pasar el fin de semana en el yate del padre de Tiffany.


  –Me alegro. Te mereces un descanso. Solo espero que no te lleves el ordenador portátil contigo... ¿Vais a algún sitio en particular?


  –El plan consiste en navegar hasta Bay of Islands. Saldremos el viernes por la tarde, así que tendrás tres días libres.


  Riley se estremeció. Bay of Islands era un lugar romántico, paradisíaco, idílico. No pudo evitar preguntarse si iría solo con Tiffany o también con sus padres.


  –Suena muy bien. Por cierto, mi hermano y su familia vienen este fin de semana. Van a llevar a los niños a Rainbows End. Si estuvieras aquí no te lo pediría, pero dado que te vas a marchar, ¿te importa que se alojen en la casa? Así no tendrían que pagar un hotel.


  –No hay problema. Pero ten cuidado con los niños cuando se acerquen a la piscina. Esas cosas son peligrosas.


  –Gracias, Benedict, eres muy generoso.


  Él se encogió de hombros.


  –De todas formas, no voy a estar.


  –Y además no eres ningún monstruo, ¿verdad? –preguntó, en tono de broma.


  –No –respondió él, muy serio, como si intentara convencerse a sí mismo–. No lo soy. No lo soy en absoluto.


  


  


  Riley se alegró de tener compañía durante el fin de semana. Jugar con los dos niños y hablar con su hermano y con su esposa le sirvió para olvidarse un poco de su jefe y del hecho de que estaba con Tiffany en el yate de su padre, navegando por unas islas paradisíacas.


  El sábado por la noche se prestó a hacer de niñera para que su hermano y su esposa pudieran salir, y el domingo se despidió de ellos y acto seguido se sentó a tomar tranquilamente un refresco y a leer el periódico. Cuando terminó, subió a la habitación de invitados donde se habían alojado, para arreglarla.


  Estaba haciendo la cama cuando oyó la puerta de la casa y supuso que Benedict ya habría regresado.


  Un minuto después, apareció en la puerta. Llevaba una bolsa de viaje en la mano e iba vestido con un polo, pantalones blancos y zapatos náuticos.


  Dejó la bolsa en el suelo y sonrió. Parecía muy contento.


  –Hola.


  –Hola, llegas antes de lo que esperaba. Terminaré en un momento...


  –No hay prisa. ¿Qué tal tu fin de semana?


  –Magnífico. Mi hermano y tu familia te dieron muchos recuerdos. Se empeñaron en que te diera las gracias por cuidarme tan bien e incluso te han dejado un regalo.


  –No era necesario.


  –¿Qué tal en el yate?


  –Muy bien. El tiempo fue muy bueno y tuvimos vientos favorables, así que nos divertimos mucho.


  –Me alegro. Deberías salir a divertirte más a menudo.


  –¿Eso crees? Qué curioso. Tiffany me ha dicho lo mismo.


  –Tiene razón. Trabajas demasiado.


  –¿Estás diciendo que soy aburrido, Riley?


  –No, claro que no. Y estoy segura de que Tiffany tampoco lo cree, ¿no es cierto?


  Benedict la miró con interés.


  –Si piensa que soy aburrido, desde luego no lo ha demostrado –dijo con una sonrisa–. Incluso hace esfuerzos por parecer interesada cuando hablo de mi equipo de baloncesto. ¿Pero qué piensas tú?


  –¿Yo? ¿Qué importa lo que piense yo? Pero si te interesa, no creo que seas aburrido. Ni un poco.


  –Sí, bueno, qué vas a decir tú. A fin de cuentas soy tu jefe y no me dirías la verdad.


  –Estoy siendo completamente sincera, en serio.


  –Entonces ¿por qué no...?


  Benedict interrumpió la frase. Obviamente iba a decir algo y se había arrepentido.


  –¿Por qué no terminas con lo que estabas haciendo y nos vemos después? –preguntó al fin.


  –¿Tienes cosas que quieras que lave?


  –No, ya las he dejado en la lavadora.


  –¿Qué querrás cenar?


  –Aún estás de día libre. ¿Qué te parece si pedimos comida? ¿O piensas salir a alguna parte?


  –No pienso ir a ningún sitio. La idea me parece bien.


  –Entonces, pediré la comida en cuanto me asee un poco. No tienes prisa, ¿verdad? Me apetece dar un paseo.


  –¿Puedo ir contigo? –preguntó, de forma impulsiva.


  –Por supuesto.


  Minutos después se encontraban de camino hacia el restaurante. Pidieron la comida para llevar y regresaron por un atajo que atravesaba un parque.


  –Estoy más hambriento de lo que pensaba –dijo él–. El olor me está volviendo loco.


  –Podríamos comer aquí mismo –dijo ella, entre risas–. Si tienes tanta hambre...


  –Es una buena idea. Además, si fuéramos a casa tendríamos que recalentar los platos...


  Salieron del camino y se sentaron en un banco que estaba en el césped. Comieron con las manos y Benedict arrojó los restos, metidos en una bolsa, a la papelera.


  –Buen tiro –dijo ella, encantada.


  Él se volvió, la miró y sonrió. Al notar el brillo de sus ojos, el corazón de Riley dio un respingo. Estar tan cerca de él, sentada a su lado, era una sensación maravillosa. Pero enseguida se quedó sin aliento y él la observó de un modo distinto, más intenso.


  Riley entreabrió la boca y él se inclinó sobre ella. Sabía que iba a besarla, pero no hizo gesto alguno por apartarse. Muy al contrario, esperó el momento, encantada.


  Lamentablemente, en aquel momento oyeron el ladrido de un perro y un segundo después apareció una pareja de ancianos, tomados del brazo.


  Benedict se apartó y el hechizo se rompió.


  Riley se sintió muy decepcionada. Sin embargo, recordó de inmediato a Tiffany y el hecho de que su jefe tenía objetivos muy claros en su vida. Se levantó entonces el banco y se alejó de allí tan deprisa como pudo. Sabía que, si se quedaba, acabaría en brazos de su acompañante.


  –¿Riley?


  Riley se alejó hacia los columpios. Siempre le habían encantado, desde pequeña, así que se subió a uno y comenzó a columpiarse antes de Benedict la alcanzara.


  Cerró los ojos y disfrutó del viento en la cara, bajo el cielo que se oscurecía poco a poco. La sensación era deliciosa, pero enseguida sintió algo aún más interesante, y cuando abrió de nuevo los ojos vio que Benedict estaba de pie, a su lado, observándola.


  Dejó de columpiarse y puso los pies en el suelo.


  –Siento haberte hecho esperar –dijo ella–. Tal vez te parezca algo infantil, pero me encantan los columpios. Cuando me subo en ellos es como si tuviera una visión distinta del mundo.


  –Conozco la sensación.


  –¿Sobre los columpios?


  –No, no sobre los columpios. Me refería a las visiones distintas del mundo –respondió, con una medio sonrisa.


  –No sé a qué te refieres exactamente.


  –Yo tampoco. Pero sé que he estado a punto de cometer un terrible error.


  –Oh.


  Riley se sintió muy deprimida y automáticamente sacó sus propias conclusiones. Pensó que, durante un momento, Benedict se había sentido atraído por ella. Pero el momento había pasado e imaginó que se habría acordado de Tiffany y que probablemente se alegraba de no haberla besado otra vez.


  


  Capítulo Nueve


  


  Permanecieron en silencio durante el trayecto a la casa. Riley aceleró el paso y mantuvo los labios bien cerrados.


  Cuando llegaron, estaba tan cansada que jadeaba.


  –¿He ido demasiado deprisa para ti? –preguntó él–. ¿Por qué no lo has dicho?


  –Necesitaba un poco de ejercicio, no te preocupes.


  –Pareces cansada.


  –Ha sido un fin de semana muy largo. Pero imagino que tú también estás cansado. ¿Quieres un café?


  –Me lo tomaré en el despacho, pero puedo prepararlo yo mismo. ¿Tú también quieres?


  –No gracias.


  –Deberías acostarte pronto.


  –Sí, creo que sí. Gracias por la cena. Y buenas noches.


  –Buenas noches.


  Acababa de entrar en su suite cuando sonó el teléfono.


  –¿Dígame?


  –¿Riley? –preguntó Harry–. Aneta me ha dicho que has hablado con ella y que la has convencido para que no se lleve a Rosalita. Afirmó que habías dicho que no sería bueno para la pequeña.


  –Bueno, no dije eso exactamente.


  –Tal vez no, pero le dijiste que soy un buen padre y que Rosalita me adora.


  –Estoy segura de que ella ya lo sabía.


  –Le he pedido que se case conmigo.


  –¿Y qué ha dicho?


  –Que necesita tiempo para pensarlo. Cuando Rosalita nació, nuestras familias nos presionaron para que nos casáramos. Pero ella no quiso porque creyó que yo solo quería hacerlo por la niña.


  –¿Estás enamorado de Aneta?


  Harry permaneció en silencio durante unos segundos, antes de responder.


  –Sí, la amo. Nos amábamos cuando tuvimos a Rosalita, pero aquello nos asustó mucho y nos alejamos el uno del otro. Y ahora, ella piensa que no la amo y que solo lo digo por nuestra hija.


  –Entonces, tendrás que demostrarle que lo dices en serio.


  –Sí. Me ha dicho que vendrá al espectáculo el miércoles. ¿Vendrás también tú?


  Harry se refería al programa de televisión. No lo había olvidado, pero había olvidado comentárselo a Benedict.


  –Por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo.


  


  


  –Me gustaría mucho ir –le dijo a su jefe al día siguiente–. No tienes nada que hacer esa noche, ¿verdad?


  Benedict la miró de un modo extraño.


  –Voy a salir a cenar con Tiffany. Hay algo de lo que tenemos que hablar.


  Riley sintió un familiar ahogo.


  –Entonces, no me necesitarás.


  –No, supongo que no –dijo–. Deséale suerte a Harry, de mi parte.


  


  


  Riley se reunió con Aneta y sus ex compañeros de piso y juntos fueron a la emisora de televisión donde se realizaba el programa. Cada vez que Harry aparecía, todos aplaudían y gritaban a rabiar, y cuando llegó el momento de anunciar a los triunfadores, permanecieron en silencio, conteniendo la respiración.


  Para alegría de todos, Harry ganó el concurso y decidieron ir a su antigua casa para celebrarlo. Fue una noche muy larga. Durmió en un colchón en la habitación de Lin y por la mañana subió a su coche y se dirigió a casa de Benedict.


  Su jefe salía en aquel momento, así que lo saludó, pero él no le devolvió el saludo y se alejó en su vehículo a toda velocidad.


  Pensó que la velada con Tiffany tal vez no había salido muy bien y lo dejó pasar. El día transcurrió muy lentamente. Cuando volvió de sus clases estaba lloviendo, y las horas se hicieron interminables hasta que alguien llamó al a puerta. Pensó que era su jefe, pero resultó ser Harry. Llevaba un ramo de flores para ella.


  –Son para ti –dijo.


  –¿Por qué?


  –Por hablar con Aneta, por supuesto. Su novio se vuelve a Estados Unidos. Lo ha abandonado.


  –Pobre hombre.


  –Sí, bueno –sonrió–. Me parte el corazón.


  –Espero que también le hayas regalado flores a Aneta.


  –Sí, rosas rojas. Están en mi furgoneta.


  Riley se inclinó para oler el ramo que le había regalado.


  –Son maravillosas. Muchas gracias.


  –También he comprado algo para Rosalita. ¿Quieres verlo?


  –Claro.


  Harry la llevó a su furgoneta. Junto al ramo de rosas para Aneta había otro ramo de claveles, más pequeño, con una preciosa cinta de colores.


  –A Rosalita le va a encantar.


  –Sí, seguro que sí –afirmó–. Te estoy muy agradecido por lo que has hecho, Riley. Además, creo que conseguiré casarme algún día con esa mujer. Algún día.


  Harry le dio un beso en la mejilla y Riley lo abrazó.


  –Buena suerte, Harry.


  Riley esperó en el jardín hasta que el coche desapareció en la distancia. Después, sonrió y volvió a la cocina, muy contenta, dispuesta a poner las flores en agua.


  No pudo encontrar ningún jarrón lo suficientemente grande, pero recordó que había uno en el salón y pensó que podía dejarlas allí, imaginando que a Benedict también le gustarían.


  Entró en el salón y estaba a punto de ponerlas en el florero cuando vio que Benedict se encontraba junto a la ventana, mirándola.


  –Oh, lo siento, no pretendía molestarte...


  –¿Era Harry?


  –¿Cómo lo sabes?


  –He visto cómo se marchaba. ¿Qué tal le fue anoche?


  –Muy bien. Ganó el concurso. ¿No te parece genial?


  –¿Eso quiere decir que se marchará a Estados Unidos?


  –Solo para hacer una prueba en la agencia que te comenté. Pero si les gusta, quién sabe. Además, quiere casarse.


  Benedict apartó la mirada.


  –¿Casarse? –preguntó con seriedad.


  –Y si consigue un trabajo allí...


  –Supongo que a ti te gustaría, ¿verdad? –preguntó.


  Su jefe la había malinterpretado. Ella se alegraba por la posibilidad de que pudiera casarse con Aneta y marcharse con su esposa y con su hija, pero Benedict no la había entendido en absoluto.


  –Bueno, me gustaría si a él le gusta.


  –Un tipo afortunado –dijo, mirando las flores.


  –Iba a ponerlas en el jarrón.


  –Son tus flores.


  –Pero no me importa compartirlas –afirmó con una sonrisa.


  –A mí, sí.


  –¿Cómo? –preguntó, asombrada.


  –Son tuyas. Llévatelas a tu habitación, por Dios –espetó.


  Riley no entendía nada.


  –Pensé que te gustaría...


  –Ya te he dicho que no me gustan. ¡Llévate esas malditas flores de aquí! Y por cierto, esta noche no cenaré.


  Benedict se alejó hacia el lugar donde guardaba los licores. Se sirvió una copa y se la bebió casi de un trago.


  –¿No crees que deberías comer algo? Si vas a beber a ese ritmo...


  –¿A ti qué diablos te importa? Te dedicas a cuidar de la casa, ¿recuerdas? No eres mi ángel de la guarda.


  Riley dio un paso atrás, sin salir de su asombro. Podía haberse enfadado con él, pero lo conocía y su actitud le pareció en extremo chocante. Siempre era muy considerado con ella.


  –¿Has discutido con Tiffany?


  Benedict rio con ironía.


  –Tiffany nunca discute. Probablemente no ha levantado la voz en toda su existencia. Y desde luego, nunca ha mordido a un hombre.


  –Entonces, ¿qué sucede? ¿Qué pasa, Benedict?


  –Nada –respondió, apartándose de ella–. Y todo.


  –Si puedo ayudarte...


  –¿Tú? –preguntó, de forma poco amistosa.


  –No sé. Sea lo que sea, si te apetece hablar...


  –Si me apeteciera, tú serías la última persona del mundo con quien hablaría.


  Riley se sintió muy dolida, pero no protestó.


  –Entonces, habla con Tiffany. Puedo llamarla por teléfono si quieres.


  –¡No! –exclamó, volviéndose para mirarla–. ¡No quiero a Tiffany!


  –Pero dijiste que...


  –Sé lo que dije. Dije que es una mujer perfecta, dulce, adorable, y que se siente perfectamente cómoda en ciertos ambientes. Pero jamás me casaré con Tiffany. De hecho, no me casaré con nadie.


  Una vez más, Riley sacó conclusiones apresuradas. Pensó que la noche anterior le había propuesto el matrimonio a Tiffany y que ella lo había rechazado, lo que podía explicar su mal humor.


  –Oh, Benedict...


  Riley se acercó a él, sin pensárselo dos veces, y lo abrazó.


  –Riley, ¿qué estás haciendo?


  –Animándote un poco.


  –Riley, no lo hagas...


  Riley alzó la mirada y vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  –No te preocupes. Déjate llevar por tus emociones. A veces es bueno hacerlo...


  La mujer le acarició la espalda. Podía sentir sus senos contra el duro pecho de su jefe, y sus ojos estaban prácticamente a la altura de su boca. Deseó acariciar sus labios, besar la boca del hombre que amaba, pero no podía hacerlo.


  Sin embargo, alzó una mano y acarició su cara. Y justo entonces fue consciente de la profundidad de lo que sentía por él. No solo amaba su bello rostro y su cuerpo. También amaba su forma de ser, su firmeza, su vulnerabilidad, su tenacidad, su orgullo, su humor, sus momentos de generosidad, su dulzura y su pasión.


  –Riley, no puedo dejarme llevar por mis emociones. Tú no sabes lo que me estás pidiendo.


  Riley alzó la mirada sin dejar de abrazarlo.


  –Llorar no es malo.


  –No me apetece llorar. Me apetece algo muy distinto.


  –¿Qué te apetece? –preguntó ella–. Deja que te ayude, Benedict. Si hay algo que yo pueda hacer...


  –¿Algo?


  Benedict entrecerró los ojos y por un instante, ella sintió miedo. Se había puesto rígido e incluso tuvo la sensación de que no estaba respirando. Y un segundo después, la atrajo hacia sí y la besó.


  Fue un beso lleno de necesidad, de desesperación y de deseo. Un beso que bastó para sacarla de la realidad. El mundo se detuvo, ya no importaba nada salvo sus cuerpos, sus bocas y las sensaciones que experimentaban. Por fin, Riley estaba entre sus brazos, y se sentía como si por fin hubiera encontrado su hogar.


  En ningún momento intentó resistirse. Se dejó llevar, pasó los brazos alrededor de su cuello y se puso de puntillas para poder besarlo mejor, hasta el punto de que le dolía el cuello, pero no le importó.


  Él siguió besándola sin parar, hasta que la volvió loca de deseo. No podía cansarse de él. Nada era suficiente. Respondió a su pasión con pasión, y todas y cada una de las fibras de su cuerpo se sentían vivas, alertas, expectantes, llenas de energía.


  Por fin, él se apartó de ella.


  –Dios mío, Riley. ¿Estás loca?


  –No veo qué tiene de malo animar a... un amigo.


  –¿Animar? Sí, desde luego eres muy buena en eso, ¿verdad? –preguntó con amargura.


  –Espero que sí –respondió, sin entender su actitud–. Pero ¿qué quieres decir, exactamente?


  –Mira, no puedo aprovecharme de tu generosidad. Y por cierto, por si te interesa, te diré que no ha sido Tiffany quien ha roto nuestra relación.


  –Pero pensé que ella todo lo que tú querías...


  –Lo es. Y ese es el problema.


  –No lo entiendo. ¿Cuál es el problema?


  Benedict la miró y contestó, de forma brusca:


  


  Capítulo Diez


  


  –¿Yo? –preguntó, sin creer todavía lo que acababa de oír.


  –En cuanto te contraté, supe que había hecho la peor estupidez de toda mi vida.


  –Pero no te habías quejado de mí hasta ahora...


  –Eres demasiado buena para tu propio bien –declaró, y no precisamente a modo de cumplido–. Pero acostarte con el jefe no entra dentro de tus obligaciones.


  Riley apenas se sostenía en pie. Estaba tan alterada que le temblaban las piernas.


  –Lo sé, pero... esto es diferente, esto no tiene nada que ver con el trabajo, es algo personal entre amigos.


  –¿Acaso te acuestas con todos tus amigos?


  Ella se quedó boquiabierta. Entendía que pudiera estar herido con otra persona, pero no era justo que lo pagara con ella. No era justo y no estaba dispuesta a permitirlo.


  Pero antes de que pudiera intervenir, él siguió hablando.


  –No creo en mezclar lo personal y lo profesional. Ha sido un error y no volverá a suceder. Te daré un mes de indemnización, pero considérate libre a partir de ahora.


  –¿Me estás despidiendo?


  –Yo preferiría llamarlo...


  –¡Me da igual cómo prefieras llamarlo! –exclamó, ofendida–. ¿Por qué? ¿A qué viene todo esto?


  –Riley, intenta comprender...


  –¿Por qué? ¿Porque he intentado ayudarte? ¿Porque te he besado? Eso no es justo, has empezado tú. Yo solo te abrazaba para animarte. Y no quiero tu maldita indemnización.


  –No pretendía ofenderte, Riley, solo...


  Riley se dirigió hacia la salida.


  –Haré el equipaje y me marcharé antes de una hora.


  –¡Riley!


  Benedict la alcanzó cuando estaba en el pasillo y la tomó del brazo, pero ella se apartó y corrió a su suite. Él la siguió y consiguió atraparla contra la pared, en el salón.


  –Escúchame...


  –¡Déjame en paz! –gritó ella.


  Consiguió zafarse de él y se dirigió directamente a su dormitorio. Pero tampoco tuvo suerte esta vez. Benedict la atrajo hacia él y la agarró por las muñecas.


  –¡Suéltame! Prometiste que estaría a salvo en esta casa.


  –Y estás a salvo. No voy a hacerte ningún daño.


  –¡Te morderé otra vez!


  –Inténtalo, pero te aseguro que no lo conseguirás en esta ocasión. Y ahora, haz el favor de estarte quieta.


  Riley obedeció, pero no tanto por encontrarse a merced de su fuerza como porque se sentía maravillosamente bien entre sus brazos, a pesar de su enfado. Además, sus esfuerzos por resistirse solo habían servido para excitarlo y necesitaba toda su fuerza de voluntad para no ceder al deseo que sentía por aquel hombre.


  –Nunca pretendí que sucediera esto –dijo él–. Pero hemos llegado demasiado lejos. Me he obsesionado contigo. Lo he estado desde la primera vez que me sonreíste.


  –Yo...


  –Me intenté convencer de que lo que sentía por ti no tenía sentido. Vestías de forma descuidada, no prestabas demasiada atención a tu imagen, pero cuando sonreías me sentía extrañamente atraído por ti. Y cuando haces eso con la lengua...


  –¿Pasármela por el diente mellado? Es una costumbre que tengo desde pequeña...


  –Lo sé –dijo–. Pero yo acababa de conocer a Tiffany y todo parecía encajar. Sin embargo, dos días después de conocerte ya no era capaz de pensar en nadie más ni en otra cosa que no fuera tu boca.


  –Me besaste –declaró.


  –Sí. Ese fue mi primer error. Debí apartarme de ti entonces, pero estaba decidido a aprovechar cualquier ocasión para estar a tu lado. Y entonces apareció Harry y esa niña y pensé que...


  –Sé lo que pensaste.


  –No podía pensar con claridad. Cuando dijiste que no estabas con Harry, quise sacarte de allí, traerte a mi casa. No pensé en las referencias hasta que tú las mencionaste, pero habría dado igual que no hubieras sido capaz de realizar el trabajo. Solo sabía de ti que cocinabas muy bien y que te deseaba apasionadamente.


  Riley sintió un curioso orgullo erótico al oír sus palabras. El tono de Benedict se había hecho más ronco y respiraba con dificultad. Era evidente que estaba excitado.


  Ella también lo deseaba, pero no lo dijo en voz alta. A pesar de lo que estaba oyendo, aún no se sentía segura.


  –Así que te ofrecí el empleo de la señora Hardy –continuó–. Ese fue el segundo error. Empezaste a vivir bajo mi propio tejado y dejaste bien claro que no estabas disponible.


  –¿Eso hice?


  –Te prometí que prácticamente podrías hacer lo que quisieras porque tenía miedo de que no aceptaras el empleo si pensabas que te lo ofrecía porque me sentía atraído por ti. Y luego, cada cinco minutos me repetías que si tú desearas a un hombre, se lo dirías –declaró–. Pero obviamente, no me deseabas. Bien al contrario, aprovechaste todas las oportunidades que tuviste para arrojarme en brazos de Tiffany.


  –¡Pero dijiste que la querías!


  –Si eso hubiera sido cierto, no habría necesitado que tú me animaras a estar con ella. Pensé que la quería, incluso intenté quererla. Era un sueño, totalmente perfecta, y ya que tú no estabas interesada en mí y que ella sí lo estaba, me dije que era...


  –¿Un objetivo mejor? –lo interrumpió–. Claro, ella está a tu altura, pertenece a tu mundo.


  –Nunca pretendí utilizarla. Debí haberme enamorado de ella. Era todo lo que estaba esperando, pero tú te interpusiste y no conseguía dejar de pensar en ti. Hasta me convencí de que me cansaría de verte al cabo de cierto tiempo, pero no funcionó. Cuando te vi con Kevin, riendo y coqueteando, me volví loco.


  –No estaba coqueteando.


  Él hizo caso omiso del comentario y siguió hablando.


  –Cuando te besé y me besaste, pensé que tal vez había algo entre nosotros. Pero te alejaste de mí y tuve miedo de perderte, así que puse distancia por medio. Hasta que Harry pasó la noche contigo.


  –Sí, la pasó conmigo, pero...


  –Oh, vamos, no mientas. Te vi desde el jardín. Estaba en tu cama, contigo, prácticamente desnudo.


  –Yo no...


  –Pues él, sí –la interrumpió otra vez–. Aunque supongo que no tardaste mucho en unirte a la fiesta, porque a la mañana siguiente oí sus ronquidos, que procedían de tu salón, no del dormitorio. Imagino que estabais más cómodos allí.


  Riley no podía creer lo que estaba escuchando. Aquello no tenía ningún sentido.


  –¡Estás loco! No sabes lo que dices, pero no tengo por qué darte ninguna explicación.


  –Ni yo te la estoy pidiendo.


  –Le ofrecí a Harry que durmiera en la cama libre, pero...


  –Mira, no me importa con quién durmieras, pero esperaba tener la misma oportunidad que Harry o que cualquier otra persona... Pero aún no te has casado con él. Y no te casarás con él si puedo evitarlo.


  Aquello la confundió todavía más. ¿Casarse con Harry? Ella nunca había insinuado que tuviera intención de casarse con su amigo. Ni siquiera imaginaba de dónde se había sacado aquella idea.


  –¡Me casaré con quien quiera! –exclamó–. Además, ¿qué derecho tienes tú a detenerme?


  –¿Te gusta la bigamia?


  –¿La bigamia?


  –Me he repetido una y otra vez que no eras adecuada para mí, pero cuando te vi en ese columpio supe que estaba equivocado. Tú eres la persona adecuada para mí, aunque no sé si eso es bueno o malo. Pero Harry se me ha adelantado.


  –Benedict...


  –Ha sido culpa mía. Debí enfrentarme a la realidad hace años. Pensé que podía amar a Tiffany. Cualquier hombre debería ser capaz de hacerlo. Pero cuando me di cuenta de que ni siquiera deseaba acostarme con ella, era demasiado tarde.


  –¿Demasiado tarde?


  –Tú parecías feliz y comprendí que no tenía derecho a enturbiar tu felicidad con Harry si eso era lo que querías.


  –Pero...


  –Entonces, hace un rato, has decido animarme –dijo con ironía, sin escucharla–. Y lo has conseguido, pero ahora no puedes pretender que me rinda sin luchar. No te vas a casar con nadie más, porque te vas a casar conmigo.


  Riley estaba acostumbrada a pelear con sus hermanos desde pequeña, e incluso los mayores sabían que intentar decirle lo que tenía que hacer era peor que enseñar un trapo rojo a un toro. Pero él no lo sabía, y no estaba preparado para su reacción.


  –No me casaría contigo aunque fueras la única criatura del planeta –espetó–. Eres un arrogante estúpido.


  Aquello solo fue el principio de una larga catarata de insultos y recriminaciones, ante las que Benedict no pudo hacer nada salvo permanecer en silencio, admirado ante tanta energía.


  Sin embargo, y para desesperación de Riley, al cabo de un rato se cruzó de brazos y sonrió. Parecía estar divirtiéndose.


  –¡Oh, márchate de aquí! –gritó ella, desesperada.


  Su jefe se acercó a ella y la besó en la frente.


  –Está bien, me voy. Supongo que necesitas tiempo para acostumbrarte a la idea.


  –¡Ya te he dicho que no me casaría contigo aunque fueras mi única esperanza!


  Benedict rio y salió de la habitación, cerrando la puerta a sus espaldas. En cuanto a ella, se arrojó en la cama y comenzó a llorar.


  


  


  Una hora más tarde, Lin le abrió la puerta de su antigua casa.


  –Riley... ¿has estado llorando? ¿Qué ha pasado? Cuando has llamado por teléfono no has dicho nada.


  –He dejado el trabajo, Lin. Gracias por permitir que me quede aquí.


  –¿Te ha hecho algo malo ese hombre?


  –Nada que yo no quisiera que hiciera. Pero preferiría no hablar de eso ahora. Y por favor, esta noche no quiero ver a los demás.


  –No te preocupes. Te he preparado la cama de mi dormitorio.


  Riley se tumbó en la cama de su amiga, agotada, y contrariamente a lo que había supuesto durmió de un tirón.


  Despertó por la mañana, tal vez por los cantos de los pájaros en la calle o por las voces que procedían del salón. Una de ellas era de Lin. La otra era de un hombre, que un segundo después dijo:


  –Entonces esperaré a que se despierte.


  Era Benedict.


  Riley se incorporó de golpe. Corrió a vestirse e intentó peinarse, pero no pudo encontrar ningún cepillo y al final no tuvo más remedio que alisarse un poco el pelo con las manos y salir como estaba.


  Al verla, Lin la miró.


  –Riley, Benedict quiere hablar contigo.


  Benedict estaba apoyado en la puerta de la entrada, con los brazos cruzados, como si fuera un guarda de seguridad.


  –¿Qué quieres? –le preguntó.


  –Hablar contigo.


  –Ya hablamos anoche.


  –Sí, hablamos bastante.


  Benedict avanzó hacia ella, con un propósito más que evidente, y Lin se apartó de su camino. Entonces, Riley gritó:


  –¡Harry!


  La puerta del dormitorio de su amigo se abrió de inmediato.


  –¿Qué sucede? –preguntó.


  Salió medio dormido, sin más prenda que unos calzoncillos negros.


  –Tenemos un intruso en casa. ¿Podrías echarlo?


  –Riley...


  –Vamos, Harry, líbrate de él.


  Harry era bastante más alto que Benedict e igualmente fuerte. En teoría, el jefe de Riley debería haberse apartado, pero no lo hizo. Permaneció donde estaba, tan tranquilo.


  –Quieren que te marches, amigo –dijo Harry.


  –Debo advertirte que soy cinturón negro de judo y que sé boxear. Además, no pienso marcharme de aquí sin haber hablado con Riley.


  Harry se frotó la barbilla, como pensando.


  –Riley, la semana que viene tengo esa prueba en Los Ángeles. Supongo que no querrás que resulte herido en la cara o algo así y que estropee mis posibilidades. ¿Por qué no hablas con él? Seguro que no te hará ningún daño, ¿verdad, amigo?


  –En absoluto. No le pondré un dedo encima a no ser que ella me lo pida –respondió Benedict.


  –Bueno, en tal caso os dejo. Me voy a duchar.


  –¿Dónde podemos hablar en privado? –preguntó Benedict, cuando Harry desapareció.


  –En el salón, supongo.


  –Si quieres que te acompañe, dímelo –dijo Lin.


  –Gracias, Lin, pero no será necesario –comentó con una sonrisa–. Me libraré de él enseguida.


  Benedict la siguió al salón y cerró la puerta.


  –No te preocupes. Si te pusieras a gritar, estoy seguro de que te oiría todo el vecindario. Y desde luego, tu amiga llamaría a la policía. Pero dime una cosa, ¿por qué me mentiste?


  –¿Mentirte?


  –¿Por qué me hiciste creer que ibas a casarte con Harry?


  –Yo nunca dije que fuera a casarse conmigo. Se va a casar con Aneta.


  –¿Quién diablos es Aneta?


  –La madre de Rosalita. La conociste cuando vino a recoger a la niña, ¿no lo recuerdas?


  –Pero pensé que iba a casarse con aquel estadounidense...


  –Ahora mismo no quiere casarse con nadie. Y creo que la comprendo.


  –Ayer lo entendiste todo mal.


  –Y tú.


  –¿Y qué podía pensar? Hasta Tiffany creyó que tú y Harry...


  –¿Que nos acostábamos? –preguntó–. ¿Y de dónde se pudo sacar semejante idea?


  –De que parecías celosa.


  –¿Celosa?


  –Sí. Cuando entró en la cocina y te vio con él, te comportaste como si te molestara mucho. Me lo dijo.


  –Sí, bueno, estaba muy ocupada y tal vez no fui muy amable, pero...


  Riley mintió. Entendía perfectamente que Tiffany la hubiera malinterpretado. Ella no podía saber que su actitud solo se debía a que estaba defendiendo el territorio de Benedict.


  –¿Y cómo se tomó Tiffany tu negativa?


  –Bien. Aún seguimos siendo amigos.


  –Pobrecilla. Seguramente le has roto el corazón.


  –¡Yo no le he roto el corazón! Y además, no he venido aquí para hablar de ella.


  –Pero tenemos que hablar de ella.


  –¿Para qué?


  –Entre otras cosas, porque permitiste que creyera que estabas enamorado de ella.


  –Yo nunca dije eso y por supuesto jamás se lo dije a ella. Como siempre, sacas conclusiones apresuradas.


  –Pero dijiste que no era tu novia... todavía.


  –No sé lo que dije. Sin embargo, sé que entonces casi no la conocía y que tampoco te conocía a ti.


  –Afirmaste que tenías un objetivo en la vida y que querías cumplirlo. Y me diste la impresión de que tenías las ideas bien claras.


  Él se encogió de hombros.


  –Fuiste tú quien se empeñó una y otra vez en que estuviera con ella. De hecho, todo el mundo parecía encontrarlo maravilloso. Incluso su padre me dio a entender, en el yate, que contaba con su aprobación –explicó–. Pero me sentí culpable porque no la amaba y entonces me di cuenta de que había sido un estúpido. Decidí que tenía que hablar con ella y aclarar las cosas antes de hablar contigo.


  –¿Quieres decir que entonces decidiste romper vuestra relación?


  –Sí, y fue más fácil de lo que esperaba. Cuando comenté que tenía que hablar con ella en serio, me malinterpretó y comenzó a decir que es muy joven y que no está preparada para casarse, y que yo le gusto pero...


  –Tal vez estuviera fingiendo.


  –No. Ni siquiera me había comenzado a explicar. Como te he dicho, hemos quedado como grandes amigos. Y eso es todo, Riley. Ahora, ¿podemos hablar de nosotros?


  –¿De nosotros? –preguntó con inseguridad.


  –¿Quieres casarte conmigo?


  –Ya te dije anoche que...


  –Que no te casarías conmigo aunque fuera el único hombre de la Tierra. Lo sé, lo recuerdo perfectamente. Pero, a pesar de eso, ¿te casarías conmigo?


  Riley permaneció en silencio. Deseaba contestar afirmativamente. Lo deseaba con todo su ser, pero a pesar de eso, dijo:


  –No.


  –¿Te importa decirme por qué?


  –Adivínalo.


  –¿No me amas?


  Ella no dijo nada. Se limitó a apartarse de él y a darle la espalda.


  –Mírame, Riley. Mírame y dime que no estás enamorada de mí.


  –Yo...


  Ella lo miró, desafiante, y se sorprendió al ver que él no la estaba mirando del mismo modo. Bien al contrario, lo hacía con afecto, con algo peligrosamente parecido a la ternura.


  –¿Qué esperabas que respondiera? No me amas de verdad.


  –Riley, anoche...


  –Anoche dijiste que estabas obsesionado conmigo, que ni siquiera entendías por qué te sentías atraído por mí. Insinuaste que he arruinado tus planes de casarte con la mujer perfecta y prácticamente me llamaste «ordinaria» –declaró, dolida–. Pero por si te interesa, te diré que no tengo la costumbre de acostarme con todos mis amigos, como dijiste. Aunque mi vida sexual no es asunto tuyo.


  –Dios mío, lo he estropeado todo, ¿verdad? Pero no me entendiste. Eres maravillosa. Apasionada, fuerte, capaz, vibrante, llena de energía. No he conocido a nadie mejor que tú y me da igual con quiénes te hayas acostado, siempre y cuando solo quieras estar conmigo a partir de ahora. Porque eres la única mujer que he querido en toda mi vida.


  –¿Hablas en serio? –preguntó.


  –Estaba tan ciego que no me había dado cuenta. Era como alguien que hubiera encontrado un anillo de oro y de diamantes y que lo hubiera arrojado a la papelera al no ser consciente de su valor.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta. Era Lin.


  –¿Estás bien? –preguntó.


  –Sí.


  –Harry está conmigo, y también Logie, por si nos necesitas.


  –No pasa nada, no os preocupéis.


  Lin pareció muy aliviada.


  –Está bien, siento haberos interrumpido...


  Riley cerró la puerta de nuevo y se volvió hacia Benedict.


  –¿Estás intentando decirme que me amas?


  –¡Por supuesto que te amo! Llevo veinte minutos diciéndotelo. ¿Qué creíste que pretendía decirte anoche?


  –¿Que he estropeado tu vida? ¿Que estabas resentido conmigo por ello? Eso no es precisamente una buena base para el amor...


  Benedict gimió.


  –Estaba desesperado y no pretendía decir eso. Todo lo contrario. Siempre me he parecido previsible y aburrido. Pero me dije que la vida contigo nunca sería aburrida. La vida contigo sería salvaje, maravillosa, real. Muy distinta a la artificial existencia que he llevado hasta ahora. Aquel fin de semana, cuando volví del yate del padre de Tiffany, me alegré tanto al verte...


  –Parecías contento.


  –Lo estaba, por verte. Me haces feliz cuando estoy a tu lado. Puede que me vuelvas loco cuando te enfadas, pero jamás me aburro contigo. Eso es seguro.


  –¿Y qué pasará si te avergüenzo? No sé vestirme adecuadamente...


  –Puedes aprender si es necesario. Pero si la moda no te interesa, carece de importancia.


  –Yo nunca seré como Tiffany.


  –Ni yo quiero que lo seas. Me importas tú, y lo demás es irrelevante. Y si alguien te incomoda de algún modo, tendrá que enfrentarse conmigo.


  –Después de lo que has dicho sobre el cinturón negro de judo, no creo que nadie se atreviera... ¿Tienes el cinturón en la casa?


  –No. Solo sé un par de trucos y por lo demás tampoco sé boxear.


  –Mentiroso... –dijo, entre risas.


  –Bueno, tenía que decir algo. Estaba desesperado. De un modo u otro siempre me he equivocado en mi vida. Ni el dinero ni el poder importan. Importa el amor. No se puede forzar y no se puede elegir, pero cuando llega, es lo más bello del mundo. Y merece la pena luchar por él.


  De nuevo, alguien llamó a la puerta. Una vez más, era Lin.


  –Sam y Logie se han marchado. ¿Te importa que yo también me marche? Harry me va a llevar...


  –No, márchate. Y gracias por la cama, Lin.


  Segundos más tarde oyeron que un coche se alejaba.


  –¿Por fin estamos solos? –preguntó él.


  –Creo que sí.


  –Entonces, ¿vas a volver a pensar mi propuesta?


  –Podría ser.


  –Podría intentar persuadirte, pero te prometo que no te tocaré si tú no quieres.


  –¿En qué tipo de persuasión estás pensando?


  –Si quieres descubrirlo, ya sabes lo que tienes que hacer.


  Aquello era una tortura. Lo deseaba alocadamente, con todo su ser.


  –Tócame –susurró ella.


  Los ojos de Benedict brillaron, pero tardó unos segundos en acercarse. Quería torturarla un poco más.


  –¿Dónde?


  –Ya lo sabes. En todas partes.


  Riley lo besó y en poco tiempo acabaron en el suelo porque el sofá era demasiado pequeño para los dos. Benedict la colocó sobre él, tumbado de espaldas, y ella se inclinó hacia su cuello.


  –Muérdeme –dijo él.


  Ella lo hizo de buena gana, y acto seguido, preguntó:


  –¿Ahora puedo llamarte Ben?


  –Puedes llamarme lo que quieras. Pero uno de estos días, tendremos que encontrar una cama. El suelo es muy incómodo.


  –Cuando nos casemos –dijo ella.


  –¿Significa eso que te casarás conmigo?


  –Mmm. Puede ser. Tal vez necesite un poco más de persuasión por tu parte. Pero eres muy bueno persuadiéndome...


  –Pequeña bruja, haz el favor de darme un «sí» o un «no».


  –No sé, no sé...


  –Riley...


  –Sí –dijo al final–. Me casaré contigo. Pero es tan divertido que intentes persuadirme...


  Benedict se puso entonces sobre ella y la besó apasionadamente.


  –Gracias –dijo, con voz ronca–. ¿Y crees que podré persuadirte para tener hijos, en el futuro?


  Riley acarició sus labios.


  –Por supuesto. Pero para conseguir convencerme de eso, tendrás que persuadirme mucho más.


  –No hay problema –dijo él, mientras se inclinaba para besarla de nuevo–. Ningún problema.


  


  Fin
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